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Introducción
La Iglesia se ha visto afectada a finales del siglo XX y las primeras décadas del siglo XXI, producto de diferentes ideas, o teologías que la han desviado en su dirección original dada por el Señor, a través de las Escrituras, particularmente en el Libro de Efesios.
Una de las cosas más fuertes que han afectado a la iglesia y su objetivo primordial, es esta idea de “salir” de su silencio e involucrarse en el accionar social, tomando protagonismo para defensa de los más desvalidos, viéndose fuertemente afectada por la teología de la liberación. Aun a pesar de esto se le sigue criticando, su nula participación en los movimientos sociales, en las cuales “debiera” involucrarse.
Se habla de “renovación” o “actualización” de la iglesia, en sus respuestas a las problemáticas actuales. Y es aquí que debemos tomar una postura clara, en cuanto a que es la iglesia y cuál es su tarea u objetivo planteado por el Señor Jesús. Es fácil decir, que tenemos una iglesia que no es actual para problemas actuales. Esto no es lo correcto y es una interpretación simple y antojadiza de la Escritura, con el sólo fin de justificar que la iglesia se involucre en la problemática social actual, enfatizando lo social por sobre lo espiritual, dejando de lado o desechando en algunos casos, la tarea primordial de la iglesia, que trataremos en este trabajo de explicar y exponer.
La Primera Conferencia del Episcopado Latinoamericano y la fundación del CELAM en Río de Janeiro, el Concilio Vaticano II, Medellín, Puebla, Santo Domingo, han dado la apertura a un tipo de iglesia que funciona hacia una “evangelización popular”, que ha producido una inculturización del Evangelio dando origen al nacimiento de iglesias con “rostro propio”. Aun cuando la iglesia cristiana evangélica no se involucra en las decisiones de la iglesia católica, mayoritaria en nuestro país, ha sido influenciada por su doctrina de ayuda social, que diremos de inmediato que no es mala en sí, pero que desvía de la atención de la cual la iglesia, en su conjunto debe abordar. Tarea por lo demás descrita y revelada por Dios a través de Su Palabra.
No tenemos como iglesia evangélica, o protestante, en nuestro país, una concepción de iglesia y sus tareas como concepto común, con una visión bíblica, en general debemos reconocer que es más como una visión corporativa. Esto, es tal vez difícil de aceptar, pero debemos enfrentar esta situación y tratar de resolverlo de la mejor manera, buscando la dirección de Dios a través de la Escritura y la guía del Espíritu Santo.
Debemos reconocer que tanto los concilios y conferencias, que ha desarrollado la iglesia católica, ha marcado profundamente en estos tiempos, el significado de lo que es la iglesia. No podemos estar ajenos a esto ya que es lo que marca nuestra sociedad y nuestra cultura chilena. Es mi intención que, a través de las Escrituras, desarrollar la visión de la iglesia, y tenerlo como fundamento y base de su formación, independiente de su forma y concepción corporativa.
Para tener una mejor perspectiva de la carta a los Efesios, fue necesario desarrollar el tema, teniendo claro lo que es como ciudad y su condición religiosa, ya que es a ellos a quienes Pablo les escribe.
Fue importante también abordar el tema de la autoría de la carta, ya que esto ha presentado algunas controversias, y es necesario dejar en claro quién es finalmente el que aceptamos como autor de la carta a los Efesios.
Para la concepción de la iglesia fue necesario adentrarnos en el pensamiento paulino en cuanto al mensaje de Cristo, ya que debemos entenderlo para ir esclareciendo y desarrollando una línea de pensamiento que nos conduzca naturalmente al tema principal y esto la Iglesia.
Qué es la iglesia, es nuestra pregunta, que deseamos descubrir en el progreso de nuestro trabajo, siempre teniendo como fundamento lo que la Palabra nos habla y nos enseña. Obviamente vemos en este tema el pensamiento paulino, en términos generales que nos ayudarán a entender para luego introducirnos en su pensamiento particular en esta carta a los Efesios.
Finalmente expondremos lo que la carta a los Efesios nos señala, respecto al tema principal que es la Iglesia. Tarea que nos llevará la comprensión de lo que Dios desea y planteado en su plan divino, revelado a Pablo.
Creemos que al plantear el tema de lo que debe ser la iglesia y verla descrita a través de los capítulo y versículos de esta carta, es una propuesta divina. Reconocemos que esto fortalecerá a las actuales congregaciones y les proveerá la materia prima para los fundamentos necesario para un crecimiento orgánico, sano y bien concertado. Veremos la estructura de la iglesia, y no solo eso, sino además la tarea, responsabilidad y todo lo que involucra a quienes lideran la obra y también a sus miembros. Definiremos el concepto que Pablo tiene de iglesia como “cuerpo de Cristo” y dónde Cristo es su cabeza. La iglesia sus miembros deben tener un comportamiento que indique su elección por el Señor, y su tarea de buscar protección a través de lo que Dios provee para lograrlo, y al mismo tiempo su responsabilidad como cuerpo de cuidarse unos a otros.
Es claro que, al desarrollar el tema de la Iglesia, tendremos una mejor visión para que funcione de mejor manera, según los parámetros bíblicos. Tener la oportunidad de tomar este escrito y poder evaluar el trabajo, la eficacia, el comportamiento de sus miembros, de los líderes, ministerios y llegar a la conclusión si se está actuando conforme a lo que Dios nos ha dado, o si lo estamos haciendo conforme a nuestra idea.
En fin, la idea principal es que, luego de leer el presente trabajo, podamos tener las cosas más claras y poder enfrentar con conocimiento bíblico de cómo debe ser la iglesia y cómo debe comportarse, y a quién le debe fidelidad.
Creo que es un trabajo necesario para el buen funcionamiento de nuestras iglesias.
La Iglesia debe estar dirigida, gobernada, protegida, santificada, purificada por quien tiene todo el poder, a quién toda autoridad se le ha dado, y ese es Jesucristo nuestro Señor y suficiente Salvador.
La ciudad de Éfeso y su condición religiosa
La ciudad de Éfeso fue fundada por los griegos jónicos en el siglo XI a. C. En el siglo VI a. C. el rey Creso de Lidia la conquistó. Después de su caída ante Ciro, se integró al Imperio Persa. Dos siglos más tarde cayeron ante Alejandro Magno, y luego cambió de conquistador varias veces durante los primeros años de sus sucesores. Después estuvo en    manos seleúcidas de quienes los romanos la tomaron luego de derrotar a Antíoco el Grande, en Magnesia. La ciudad entonces pasó al reino de Pérgamo. Cuando Atalo III de ese reino la legó a Roma (133 a.C.), Éfeso se convirtió en el centro más importante de la provincia romana de Asia.
Como en la mayoría de las grandes ciudades del Imperio Romano, en Éfeso existía una comunidad judía con su respectiva sinagoga (Hch. 18.19; 19.8, 17).
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Durante el siglo III d.C. sufrió la invasión de los godos, quienes destruyeron el famoso templo de Artemisa, sin embargo, se recuperó, y en el año 431 d.C. fue el centro del tercer Concilio general de la Iglesia. En este concilio se hicieron declaraciones importantes con respecto a la naturaleza de Cristo, y María fue oficialmente declarada madre de Dios.
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La ciudad de Éfeso se encontraba cerca de la desembocadura del río Cayster, como a unos 5Km, costa arriba. La isla de Samos está al lado opuesto. Era fácilmente accesible tanto por tierra como por mar, tanto por los buenos caminos con que contaba y por el buen puerto que tenía. Su ubicación era propicia para su desarrollo religioso, político y comercial, y por cierto que era una gran oportunidad misionera, que Pablo no desaprovechó
Gradualmente con los años comenzó a perder importancia como ciudad puerto, dado la contaminación que producía el limo del rio Cayster. Una de las ruinas más impresionantes es el gran teatro construido en la falda occidental del monte Pión. Su auditorio semicircular tiene un diámetro de unos 150 mts. y el foso de la orquesta unos 33 mts. el escenario tenía un ancho de casi 7 mts. y gradas con 66 hileras de asientos con una capacidad para 24.500 personas. Este fue el escenario del tumulto contra Pablo y sus enseñanzas registradas en Hch. 19.23-41.
Éfeso como la ciudad más importante a lo largo de Asia Menor1, tenía un comercio cada vez más exitoso, que se vio afectado, como dijimos producto del limo en el rio. Todo este éxito comercial que lo hacía redituable, era a partir de su culto religioso.
El gran templo de Diana o Artemisa estaba emplazado en este lugar. Diana era la que tenía una cabeza grotesca y muchos pechos y que se concentraba en el placer sensual de la carne. Los peregrinos que la adoraban encontraban su satisfacción en la prostitución con un gran grupo de sacerdotisas que promovían el culto a la diosa. De esto también se desprende el comercio de la platería, y el turismo que funcionaba todo el año.
Con el correr del tiempo y el inconveniente del rio, el comercio de esta ciudad se centró en lo que era la religión y la superstición.
Esta ciudad sufría de una enfermedad, y esta era la falta de probidad sensual, y por cierto esto trajo consecuencias. Esta enfermedad resultó ser mortal, todo comenzó a decaer, el “faro” de Éfeso se derrumbó y la luz de Éfeso se apagó.
Cuando Pablo llega a esta ciudad, en su segundo viaje misionero, sólo encontró a doce creyentes en la ciudad. Estos creyentes habían sido   ganadas para el Señor, por un predicador impactante pero inmaduro de nombre Apolos. Contaban con información errónea respecto al Espíritu Santo, como era el hecho de que no sabían o no tenían conciencia del Espíritu en la vida del creyente, y de que él ya había sido enviado. (Hch.19.1-7).
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1 Había 230 ciudades en la línea costera. Muchas tenían puertos ideales, pero Éfeso era la reina entre estas comunidades costeras
A Pablo le resultó difícil la predicación del evangelio, luego de tres meses, los judíos seguían con un corazón endurecido. Sale entonces de la sinagoga y cambia el lugar de reunión a la casa de un filósofo, llamado Tirano. Allí predicó a Cristo por dos años completos2. Este episodio fue fundamental para la iglesia, tal como lo relata Hch.19.10.
Dios respaldo la labor de Pablo y la iglesia que estaba siendo fundada en esta ciudad. Dios manifestó su amor hacia la gente como lo podemos leer en el libro de Hechos, no olvidemos y tengamos presente los antecedentes de esta ciudad, era un caldo de cultivo para la magia y la superstición oriental.
La iglesia creció poderosamente, los creyentes dieron grandes demostraciones de vidas cambiadas, viviendo por Cristo justo en medio de una sociedad inmoral y pagana. No olvidemos lo relatado en Hechos 19.19, en que fueron quemados los libros de magia que usaban, los recién convertidos.
A esta ciudad en donde residían los creyentes a los cuales esta carta ha sido enviada, con un claro mensaje de unidad en Cristo, el que entregó su vida por ellos y resucito para Gloria de Dios Padre.

2 Esto ocurre en su tercer viaje misionero
Destino y propósito de la carta
Al comenzar esta parte del trabajo, no podemos dejar de mencionar que nos encontramos con una dificultad, al descubrir que esta carta a los efesios, no aparece en los textos más antiguos. Normalmente en el inicio de cada epístola de Pablo, menciona a quién dirige la misiva, pero al estudiar con detenimiento el pasaje inicial de la carta en Ef. 1.1 en donde dice: “Pablo, apóstol de Cristo Jesús, por voluntad de Dios, a los santos, a los que están”3, no constituyen problema  textual
serio. El problema se presenta con la frase adicional “en Éfeso”  (ἐν Ἐφέσῳ).
Esta frase no se halla en los manuscritos de mayor antigüedad existentes4 .
Lo que es importante resaltar es que, frente a esta dificultad real, en cuanto a quien está dirigida la carta, se han planteado algunas soluciones, que son las siguientes5:
a. No se intentó destinar la epístola a ninguna localidad específica fuese ésta grande o pequeña, sino más bien a los creyentes de todo lugar y en todos los tiempos.
b. La epístola, aunque enviada a creyentes que vivían en una región definida, no tenía en modo alguno el propósito de ser para Éfeso.
c. La epístola fue dirigida a los creyentes que residían en la provincia de la cual Éfeso era la principal ciudad. Era una carta circular designada no sólo a la iglesia local sino también a las congregaciones de Asia proconsular.
d. La epístola fue enviada a una iglesia local definida, a saber, la de Éfeso, tal como Filipenses fue enviada a la iglesia de Filipos, y 1 y 2 Corintios a la iglesia de Corinto.
El tema del destinatario, si bien es una dificultad real, y las soluciones que hemos planteados, al menos algunas, nos inclinamos más al decir que Pablo si bien aun cuando escribiera a una determinada iglesia, en el fondo vemos que les estaba escribiendo a todas. Si lo consideramos desde esta perspectiva, nos daremos cuenta que el tema tratado en esta carta en particular, es de mucha importancia para los creyentes de esa época, como lo es para el presente y los creyentes del hoy, y esto es lo extraordinario.

3 Sagrada Biblia – Versión de la LXX al español por Guillermo Jünemman
4 Hendriksen W. Comentario del Libro de Efesios, p.59
5 Id. P.60-61
Podríamos enfatizar el tema de a quién va dirigida la carta, pero creemos que en este caso es realmente más importante lo planteado por el apóstol, que debiera pasar a segundo plano a quién va dirigida.
Ahora bien, lo que, si debemos ocupar nuestra atención y concentrarnos, es en el propósito por el cual esta carta fue escrita.
Pablo está satisfecho por la fe que han demostrado en Cristo, y se los manifiesta abiertamente y también su gratitud por su amor para con todos los santos. No podemos descuidar el hecho de que el apóstol también desea enfatizar en la gracia redentora de Dios hacia la iglesia.
Lo que Pablo está planteando y desea transmitir con claridad es que “Cristo mismo es el fundamento de la iglesia”, y de Cristo es el poder y el control, que es universal, y va en beneficio de ella.
Plantea como tema fundamental, “La unidad de todos los creyentes en Cristo”. Al estudiar a los exégetas, la gran mayoría han concluido que el concepto de iglesia planteado en esta carta, recibe tal énfasis que todo su contenido debiera agruparse en torno de ella.
Paternidad Literaria
De las cartas escritas por Pablo, esta es una que no se cuestionaba su autoría, pero de un tiempo a esta parte varios estudiosos modernos, llegaron a la conclusión de que la epístola no era paulina, o cuando mucho lo era parcialmente. Sugieren que es una explicación o comentario de la Carta a los Colosenses, y que ciertas expresiones Indicaban que el autor nunca había estado en Éfeso (Efe. 3: 2-3; 4: 21). Ponen de manifiesto en su crítica, y la enfatizan en el hecho de la ausencia de saludos personales para los miembros de la iglesia de Éfeso, donde Pablo había trabajado durante unos tres años (Hch. 20:31). Afirman su argumento en que el estilo, no era el de Pablo, y hasta se han arriesgado a sugerir que ningún hombre encarcelado podría haber escrito una carta tan animadora.
En el comentario de William Barclay al libro de efesios, respecto a la autoría de Pablo que está puesta en duda, dice:
“es cierto que hay unas 70 palabras en Efesios que no se encuentran en ninguna otra de sus cartas. Eso no tiene por qué sorprendernos, porque es un hecho que en Efesios Pablo está hablando de cosas que no había tratado nunca antes. Estaba recorriendo un camino de pensamiento por el que no había viajado antes; y, por supuesto que necesitaba palabras nuevas para expresar nuevos pensamientos. Sería ridículo exigirle a un autor con la mente de Pablo que no usara nunca términos nuevos y se expresara siempre con las mismas palabras”.6
Las cartas que conocemos de Pablo fueron escritas en medio de todo su ajetreo misionero. Escritas en un ambiente sobrecargado de trabajo y tratando de ser rápido en sus respuestas, tarea que realizaba en medio de lo que significaba el traslado de un lugar a otro. Estas cartas, aunque podamos tener esta percepción de rapidez, no significa que no se tomara el tiempo para meditar y encontrar la respuesta adecuada. En general tocaban temas urgentes, planteados por comunidades en formación, que él había plantado. No olvidemos que estamos en

6 Barclay, William Comentario al Nuevo Testamento, Tomo 10, Gálatas y Efesios
la etapa incipiente de una iglesia que necesita ser guiada constantemente, y Pablo toma esto muy en serio. No elude la responsabilidad de abordar temas importantes, ya fueran doctrinales, como del diario vivir dentro de la comunidad, los trataba con la misma diligencia y profundidad que ambos requerían.
No deseamos descuidar el hecho de aquellos que tienen opiniones divergentes, en cuanto a este tema, y mencionamos algunos:
e. Efesios se parece mucho a Colosenses. Quienes opinan de esta manera, exponen que si Pablo escribió Colosenses es imposible entonces que haya escrito Efesios.
f. Efesios se parece demasiado a las otras epístolas de Pablo. Afirman que las palabras y frases de las otras epístolas – se excluye Colosenses y las pastorales – se repiten con mucha más frecuencia en Efesios que en cualquiera de las otras cartas que estamos convencidos que las ha escrito Pablo.
g. Efesios se asemeja a 1 Pedro. No podemos pasar por alto de que el material utilizado en esta carta es similar al que se halla en la literatura no paulina del Nuevo Testamento.
h. Efesios se asemeja a Lucas y Hechos. De la misma manera existen similitudes con los escritos de Lucas. En cada uno de estos textos inspirados, los tres hablan del amor y la gracia, la misericordia y el perdón divinos, hay que resaltar, que se exponen de manera maravillosa.
i. Efesios se asemeja a los escritos juaninos. El contraste que es mencionado – luz contra tinieblas – se halla no sólo en Efesios y Lucas sino también en otros escritos inspirados e importantes como son los escritos de Juan.
j. Efesios se asemeja a Hebreos. Ambas cartas enseñan sobre la redención por medio de la sangre.
k. Efesios se asemeja a la carta de Santiago. Se usa la misma figura para describir a la persona inestable, fluctuante. Esta es llevada o arrastrada por el viento de otras doctrinas, con facilidad.
La respuesta que podemos dar respecto a estos críticos, es la siguiente:
1. Si hablamos de la semejanza entre Colosenses y Efesios, debiéramos decir que tanto una como la otra fueron escritas por el mismo escritor, en el mismo tiempo y en el mismo lugar, y que la semejanza de las dificultades a quienes eran dirigidas estas cartas las hizo similares.
2. Si hablamos de las coincidencias con la literatura no paulina, diremos que un factor a considerar es el surgimiento en la iglesia cristiana primitiva formas comunes de expresión, las que comienzan a mostrarse cuando los hombres se han unido por lazos de profunda convicción, las que se van uniendo cada vez más firme, por medio de testimonios unánimes en un medio hostil. Esto explicaría los paralelos existentes entre Efesios y los otros escritos no paulinos
3. La necesidad por las situaciones que se están viviendo, de transmitir o impartir instrucciones de carácter catequístico uniforme, esto pudo haber promovido la unanimidad en las expresiones del pensamiento.
4. Debemos tener en cuenta cuando hayamos semejanza entre los escritos del Nuevo Testamento, sean estos de forma o de contenido, debemos ir en nuestra búsqueda y análisis más atrás, a saber, en CRISTO, es decir en la reflexión que nos dirige el Espíritu Santo sobre la persona, obra y enseñanza de Cristo.
5. No podemos tampoco dejar de lado que los apóstoles y los demás escritores bíblicos eran versados en el trasfondo del Antiguo Testamento No podemos hacer creer que tanto los apóstoles y los demás eran personas no instruidas en la Palabra, y que entonces no la conocían, esto es del todo incorrecto, y para esto debemos conocer la cultura del pueblo, al cual pertenecían estos escritores. Excluir esto, y hacer pensar que eran personas sin capacidad de conocimiento o sencillamente no lo tenían, esto es manipular la verdad en favor de los propósitos de demostrar aquello que les interesa.
En este momento es bueno que mencionemos los argumentos a favor de la paternidad literaria de Pablo.
1. El escritor de esta carta a los Efesios, se llama a sí mismo “Pablo, apóstol de Jesucristo” (1.1) y “Yo, Pablo, prisionero de Cristo Jesús” (3.1). Cuando llegamos a la parte final de esta carta, y antes del saludo final, dice: Para que también vosotros sepáis mis asuntos, y lo que hago, todo os lo hará saber Tíquico, hermano amado y fiel ministro en el Señor, el cual envié a vosotros para esto mismo, para que sepáis lo tocante a nosotros, y que consuele vuestros corazones. (RVR. 6.21-22) ¿pudo haber alguien que tan desvergonzadamente se haya atrevido a identificarse con el apóstol?
2. Definitivamente Efesios posee todas las características de las cartas paulinas reconocidas casi universalmente como lo son Roanos 1y2 Corintios, Gálatas, Filipenses.
3. Se hace difícil pensar que, en la época de la iglesia primitiva cristiana, existiera un falsificador que se diera el trabajo de refundir los escritos de Pablo, en una obra con un estilo que consideramos excelente. Su hubiese sido de esta manera, debiéramos considerar a este falsificador el haber estado a la par con el apóstol, en cuanto a su habilidad intelectual y discernimiento espiritual y capaz además de proveer a la iglesia con pensamientos que consideramos paulinos, para luego no dejar ninguna huella de su autoría.
4. El testimonio de la iglesia primitiva nos da también las bases para confirmar lo que ya hemos expresado. Es así como Eusebio, habiendo realizado un exhaustivo estudio de las fuentes a su alcance, declara: “Pero son claramente evidentes y escuetas las catorce (epístolas) de     Pablo; aunque  no  es  justo  pasar  por  alto  el  hecho  de  que  algunos disputan la (epístola) a los hebreos” (Historia eclesiástica III. iii 4, 5).
Es claro que la epístola se reconocía como carta auténtica de Pablo. De Eusebio retrocedamos hasta Orígenes (210-250) quien en su obra Acerca de principios cita varios pasajes de Efesios, asignándolos “al apóstol” o a “Pablo mismo” (II. iii. 5; II. xi. 5; III. v. 4). En su principal apología Contra Celso dice, “El apóstol Pablo declara”, y luego cita Efesios 2:3.
Sigamos más atrás hasta quien fue el maestro de Orígenes, a Clemente de Alejandría (190–200). En su obra El instructor (I.5) cita Ef. 4.13-15, atribuyéndola “al apóstol” (de acuerdo al contexto precedente). Más o menos por el mismo tiempo Tertuliano (193-216) en su  obra
Contra Marción V. 17 declara:
“Lo tenemos en la verdadera tradición de la iglesia que esta epístola fue enviada a los efesios, no a los laodicenses. Marción, sin embargo, tenía grandes deseos de darle el nuevo título, como si fuese extremadamente preciso en la investigación de tal punto. Pero qué importan los títulos, cuando al escribir a cierta iglesia el apóstol en realidad escribía a todas”. Luego (V.11), “Aquí paso por alto la discusión concerniente a otra epístola, que sostenemos haber sido escrita a los efesios, pero los herejes dicen a los laodicenses”.
Ireneo, que fue por largo tiempo contemporáneo de Clemente de Alejandría y de Tertuliano, afirma en su obra Contra las herejías I. viii. 5 diciendo así, “Esto declara Pablo también con estas palabras”, y luego cita Ef. 5:13. Igualmente (V. ii. 3), “…según el bendito Pablo declara en su epístola a los efesios, ‘Somos miembros de su cuerpo y de su carne y de sus huesos’”. Cf. Ef. 5:30. Este testimonio de Ireneo, en el cual claramente menciona a Pablo como escritor de Efesios, es de gran significado puesto que Ireneo viajó extensamente teniendo un pleno conocimiento de toda la iglesia de su día y época, un período de la antigua historia durante el cual las tradiciones de los apóstoles aún se mantenían vivas.
El Fragmento Muratorio (alrededor de 180–200), un estudio de los libros del Nuevo Testamento, menciona a Pablo como el escritor de Efesios en forma definida.
La iglesia comenzó en el principio de su funcionamiento como tal, el asignar a los escritos del Nuevo Testamento autores definidos, “bajo un acuerdo” designó a Pablo como el escritor de Efesios. No existía duda o discusión entre ellos al respecto. El canon definitivo comenzó más o menos al final del segundo siglo.
Al realizar una investigación, un poco más profunda, nos daremos cuenta que antes del tiempo del ordenamiento y designación de autores a los diferentes escritos del Nuevo Testamento, ya en todo lugar se aceptaba y reconocía la existencia de la carta y su alto valor que tenía como escrito inspirado. No hay razón alguna para apartarse de estas convicciones tradicionales.
Pablo y el mensaje de Cristo
Debemos consentir que la teología o los escritos y las exhortaciones de Pablo, no son una mera repetición de lo que era la predicación respecto a Jesús, acerca de la llegada del reinado de Dios.
El contenido de la predicación paulina es Jesucristo mismo de esto no hay dudas, de la salvación lograda y posibilitada ahora por su muerte en la cruz, su resurrección y su exaltación como Señor.
Convengamos que, si hablamos de una manera simplificada y esquemática, los evangelios nos informan sobre la predicación y las obras de Jesús, dentro del marco de su historia terrena, hasta su muerte y resurrección. Esto viene siendo el fundamento y comienzo del que parten todos los testigos de la resurrección. En el caso de Pablo, Jesús se ha convertido en el objeto mismo de la predicación. Los límites que tenía en su existencia terrena se han roto. La palabra de Jesús ha sido sustituida por la palabra sobre Cristo, sobre su muerte y resurrección y su vuelta al final de los tiempos.
Pablo nos comparte a través de sus cartas, no una repetición de las enseñanzas o predicaciones de Jesús de Nazaret. Nunca habla del Rabbí de Nazaret, del profeta, del visionario, del que come a la mesa de los publicanos y pecadores, o tal vez mencionar el sermón del monte, de la manera que lo hacen los evangelios, o seguir en la línea de hablar de las parábolas que mencionan el Reino de Dios o en lo natural hablar de las luchas de Jesús con los escribas y fariseos. Si nos fijamos un poco más detenidamente, tampoco nos habla de la forma en que Jesús nos enseña la forma de elevar una oración, como es el ejemplo del padrenuestro.
Hay que reconocer que Pablo tiene un limitado conocimiento de la tradición sobre Jesús, debido a sus encuentros con los cristianos antes o después de su conversión.
Pareciera que Pablo abandonara al Jesús histórico, de hecho, él no lo ha conocido. Pero debemos decir en su favor que, aunque lo hubiera conocido de una  manera  humana  y  terrena,  él  mismo  se  asegura  de  aclararlo  con  sus adversarios, que no le conoce como ellos, tal como nos lo dice en 2Cor5.16: “De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así”. (V.R.V. 1960)
Al realizar nuestro análisis del pensamiento cristológico de Pablo, debemos mencionar a la comunidad primitiva cristiana que tiene una visión de Jesús fundamentada principalmente en la resurrección de Jesús. Para ellos el significado que tiene es simple y sencillamente la irrupción de Dios llevada a cabo con su poder soberano en lo humanos y mundano de nuestra historia terrena, significa la manifestación de Dios y, con ello, la inauguración de la auténtica historia de Cristo como acontecimiento de salvación. Por eso la figura de Jesús, para esta comunidad no es ya sólo una figura perteneciente al final de la historia pasada, por el contrario, su persona, su obra y su significación para el presente y para el futuro son elevados al horizonte de la historia de Dios con el mundo y con los hombres, historia decisiva para el tiempo y la eternidad7.
Ahora cómo vemos que la obra salvadora de Jesús se ve manifestada en esta comunidad de fe, está expresada en los numerosos títulos que le conceden los diferentes testimonios y los que confiesan a Cristo resucitado, esto ya sea a través de escritos, o por la tradición, y lo encontramos en un lenguaje judío veterotestamentario o bien en griego helenístico: Mesías, Cristo, Kyros, Hijo del Hombre, Hijo de Dios. Es obvio ante nuestros ojos que estos títulos no quieren reemplazar al de Jesús de Nazaret, por el contrario, lo que desea la comunidad primitiva es más bien que Él y ningún otro es el contenido y el portador de la salvación que Dios ha dado al mundo.
El pensamiento helenístico en la comunidad cristiana primitiva, está en torno a ella y ha sido la influencia más fuerte en su historia, y lo ha hecho de muy diversas maneras estas sean literarias canónicas, o extra-canónicas. En este ámbito del pensamiento la conversión de Pablo y su vocación, supone una fuerte influencia helenística, en el ámbito gentil griego.
Pablo si bien no repite lo que los evangelios relatan, pero debemos reconocer que a través de sus cartas son prueba evidente de que no ha desechado o echado por la borda, las tradiciones. Por el contrario el apóstol se sirve de las tradiciones de la predicación de las buenas nuevas, del anuncio, heredadas de comunidades anteriores a él o de otras que están en torno a él. 

7 Bornkamm Günther “Pablo de Tarso” Ed. Sígueme (p. 162-163)
Él mismo lo dice al recordarle a los corintios lo que ha recibido y transmitido, que se ha convertido en fundamento de su fe.8 Toma de estas tradiciones para hablarnos respecto a Cristo, por ejemplo, respecto de su muerte y su resurrección, en el contexto de cimentar la doctrina sobre el bautismo y la cena del Señor; exhortaciones o preceptos para la vida cristiana y para el culto; interpretaciones del antiguo testamento o incluso modismos de las oraciones o de las bendiciones. En todo esto Pablo se comporta como uno de tantos, aunque tenemos que reconocer que movido por su particular comprensión de las cosas. Por eso no podemos hablar y pretender en una originalidad especialmente respecto a la cristología, que también tiene su aspecto muy propio. Frente a esto no podemos decir que Pablo está, por encima de los demás como un “genio religioso”, sin dejar de lado su particular comprensión de lo divino, él es deudor de la tradición – judía – en la cual ha crecido, o la tradición de la comunidad cristiana anterior a él – o de sus discípulos y colaboradores o incluso añadimos aquí a sus adversarios.
Si seguimos en esta línea de pensamiento Pablo y su predicación, su pensamiento teológico, son una interpretación y el desarrollo del mensaje de las buenas nuevas de la comunidad cristiana.
Reconocemos que Pablo se sabe elegido, llamado y enviado a la predicación9. Para él, el contar la historia de Jesús, no tiene una especial significación, como el compartir sobre Dios, las cosas divinas o comunicar verdades y experiencias religiosas. Su ministerio, desde su propia perspectiva, tiene un significado mucho mayor. Significa anunciar y hacer presente lo que Dios ha llevado a cabo en Cristo para la salvación del mundo. Hacer presente lo que la fe está llamada a abrazar. 

8 1Cor.15. 3 ss.
9 Rom. 1.1; Gál.1.15
La predicación del apóstol tiene un significado especial, aun cuando con el tiempo la expresión “predicar” ha ido perdiendo valor por su contenido vacío, perdemos de vista que su origen tiene que ver con el que, hay un emisario, un enviado, aún más un heraldo a compartir un mensaje de importancia “vital”. Es esto lo que debe venir a nuestra mente cuando hablamos de la predicación de Pablo. Dios mismo habla y obra a través de la boca de su mensajero10. Por eso Pablo en su servicio al Señor está consciente que su predicación trae consecuencias a los que le escuchan, tal como nos lo hace saber en 2Cor. 2.16 “a éstos ciertamente olor de muerte para muerte, y a aquéllos olor de vida para vida”. (V.R.V. 1960)
De igual manera, cuando Pablo utiliza un tono apocalíptico, está hablando de la manifestación del evangelio, de las Buenas Nuevas en las personas (Rom.1.17). No caigamos en el juego de pensar que Pablo anuncie acontecimientos futuros, ni tampoco que describa fantásticamente – como en los apocalipsis judíos – la caída del mundo. Él está hablando de un suceso presente, de algo que ha sucedido ya en el evangelio mismo. No sólo nos informa de las posibilidades de la futura salvación o perdición; en él se realiza ya, la llegada salvadora de Dios. No olvidemos que el evangelio es “fuerza de Dios para salvar a todos los que creen”11. No encontraremos ningún concepto apocalíptico que concuerde con esto. Lo que nos está diciendo es que el apocalipsis judío, la apocalíptica de la comunidad primitiva cristiana esperan para un más o menos lejano futuro. Pablo está diciendo: “¡en el evangelio es presente, es ahora!”
Si tomamos las frases del comienzo de la carta a los romanos, nos muestran de una manera clara y de un desarrollo “programático”, planificado de lo que podríamos considerar típicamente propio y distintivo de la comprensión de Pablo del mensaje de la comunidad cristiana primitiva. Está, totalmente fuera de duda el que Pablo interpreta y desarrolla el mensaje de Cristo como mensaje de la justificación sólo por la fe. Esta doctrina, es el gran aporte que el apóstol, realiza a los creyentes. En ningún otro sitio ha sido desarrollada, reflexionada, elaborada y expresada la fe en Cristo, de la manera que Pablo realiza en esta carta. No podemos dejar de mencionar que esta doctrina pone a Pablo dentro de la nómina de los enemigos mortales del judaísmo, sino que incluso le lleva al descrédito de la cristiandad de su tiempo, y le hace raro y extraño en sus pensamientos. Sin embargo, por medio o gracias a esta doctrina, él se convierte en el apóstol de los pueblos, y no sólo ha sido el ejecutor de sacar al cristianismo del judaísmo, sino que fundamenta con rigor teológico la unidad de judíos y gentiles en la iglesia.


10  2Cor. 5.20
11 Rom. 1.16
Pablo, como judío celoso de la ley, se ha encontrado cara a cara con el mensaje del Cristo Resucitado, y la ley – como espacio de pensamiento y de experiencia – ha sido un factor determinante para su comprensión de la salvación, en cuanto cristiano y en cuanto apóstol. Su pensamiento en categorías de ley, justicia, justificación, etc., nos hace reconocerle, al que en otro tiempo fue judío, y desde el punto de vista judío, nos encontramos con un apostata. Ahora en cuanto a la teología se puede, considerar que; en esto, encontramos los límites y particularidades más propias del apóstol, aunque debemos decir que influenciadas por su situación y por su época.
Regresando al camino a Damasco Pablo, como ya lo sabemos, tuvo un encuentro con el Señor, acontecimiento que no sólo cambió su vida sino hizo de él un nuevo hombre “en Cristo”. A partir de ese momento empezó una vida con una visión completamente distinta, a considerar “perdida” y “basura” todo aquello que antes constituía para sí mismo lo máximo alcanzable, casi la razón de su existencia12. Definitivamente, ahora es la persona de Cristo, su máximo ideal.
Jesús se le presenta como una luz espléndida a “Saulo”, y ese esplendor del resucitado lo deja ciego: se manifiesta externamente lo que encontramos en el interior, su ceguera respecto a la verdad, a la luz, que es Cristo. Y después su rotundo “si” a Cristo reabre de nuevo sus ojos, le hace ver realmente. Podemos añadir aquí que Pablo no fue transformado por un pensamiento sino por un acontecimiento. Podemos hablar que es la conversión que todos debiéramos anhelar, a la cual Lucas le da la importancia y la trascendencia que merece, posiblemente lograda, por los relatos de la comunidad de Damasco que lo acogió. La experiencia de encontrarse con Jesús resucitado, le da un giro a su   vida,
no fue sencillamente una conversión, una maduración de su fe, sino que fue su muerte y resurrección para sí mismo; murió a una existencia que no tenía valor ante Dios, naciendo a una vida con Cristo Resucitado. Sólo somos cristianos   si nos encontramos con Cristo, pareciera decirnos Pablo en su predicación sin palabras, que nos da a través de sus cartas.


12 Filp.3.7-8
Como ya lo hemos dicho, el conocer a Cristo “según la carne”, no es lo apropiado, ya que esto indica que sólo lo estamos conociendo a través de lo externo. Podemos haber visto a una persona muchas veces, conocer sus facciones, sus detalles del comportamiento, como habla, como se mueve, etc., sin embargo, no llegar a conocerle íntimamente. Pablo nos transmite que sólo con el corazón se puede conocer a alguien.
Pablo no piensa en Jesús como algo histórico, como una persona del pasado. Por cierto, tenemos que aceptar que conoce de la vida, las palabras, la muerte y la resurrección de Jesús, la gran particularidad del apóstol es que trata este tema como realidad del Jesús vivo. Para Pablo Jesús vive ahora, habla ahora con nosotros, y vive para nosotros.
Al adentrarnos en la cristología paulina, nos encontraremos que la Resurrección de Jesús, es el tema más importante para él. Nos hace ver que no sólo con la cruz se puede explicar la fe cristiana, el misterio se revela en que fue crucificado; pero resucitó al tercer día según las Escrituras. Este es el punto clave para Pablo, todo gira en torno a este centro de gravedad. Podríamos elaborar el siguiente pensamiento, en torno a esto: “Aquél que fue crucificado y que manifestó así el intenso amor de Dios por el ser humano, ha resucitado y vive en medio nuestro”.
Nunca se contradice Pablo en cuanto a su cristología y la tradición, aun a riego de su originalidad para plantear el tema. Todos o la gran mayoría de sus argumentos parten de la tradición, y como ya lo hemos expresado, los desarrolla con una profundidad propia de quien ha conocido íntimamente al que salió a su encuentro. Pablo no se envuelve en exposiciones doctrinales, se concentra en lo esencial: hemos sido justificados, es decir convertidos en justos por Cristo, muerto y resucitado por nosotros.
Pablo nos señala que el verdadero creyente se salva profesando con la boca que Jesús es el Señor y creyendo en el corazón que Dios le resucitó de entro los muertos. Esta es la forma de insertarnos en el proceso en que el primer Adán sujeto a corrupción, se transforma en el segundo Adán celestial e incorruptible. Este es el proceso que vemos en la resurrección de Cristo, en lo que funda toda nuestra esperanza de entrar también nosotros con Cristo en los cielos.
Todo el esfuerzo que aplica, está fundado en un Cristo vivo, concreto, el Cristo, dice Pablo, “que me amó y se entregó a sí mismo por mí”13. Pablo predica la persona de Cristo, alguien que le ama, con la cual puede hablar, que escucha y responde, este es el principio para entender y encontrar nuestro camino.
Al desarrollar su cristología el apóstol, se refiere a una perspectiva sapiencial: reconocer a Jesús, la sabiduría eterna existente desde siempre, la sabiduría que desciende de lo alto y se crea un lugar entre nosotros, y así puede describir a Cristo como “fuerza y sabiduría de Dios”, dice entonces que Cristo se ha convertido para nosotros en “sabiduría de origen divino, justicia y santificación y redención”14. De igual manera Pablo nos advierte que la sabiduría se puede rechazar, especialmente por los dominadores de este mundo15.
Pablo sigue desarrollando su pensamiento sobre Cristo, en su ciclo de “madurez”, y al hacerlo inevitablemente llegaremos al pasaje en donde encontramos un himno contenido en la carta a los Filipenses (2.6-11). Es obvio que lo planteado en este pasaje es tan extraordinario que está en contraste con las pretensiones de Adán de hacerse Dios, y contrasta también con los constructores de la torre de Babel que querían construir un puente con sus fuerzas, hasta el cielo y hacerse ellos mismos divinidad. Por esto la soberbia acabó con la autodestrucción: así no se llega al cielo, a la verdadera felicidad, a Dios. En el pasaje de Filipenses, nos encontramos la actitud del Hijo de Dios, completamente lo contrario: no la soberbia, sino la humildad, que es la realización del amor, y el amor es divino. Como resultante de esta humillación, es la exaltación al cielo de Jesús y a todos lo que en él han creído.
Esta es la forma en que debemos recibir a Cristo, es lo que proclama Pablo, estar dispuestos a la humillación y reconocer la dependencia de la gracia, que Dios nos ha dado. Este es el resultado de la misión de Cristo: conferir al hombre, como un don gratuito, lo que es indispensable para su felicidad, pero que no le es posible alcanzar con sus propios medios o posibilidades. Esto nos lleva a la humillación, por la gracia vertida en el corazón de cada uno de aquellos que han creído. “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo; por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios”. Esta justificación es para todos los hombres. No solamente para los judíos, es lo que proclama Pablo. La obra de Cristo no fue para los hijos de Abraham, sino para los hijos de Adán. Como en Adán todos murieron, así todos en Cristo vivirán. 

13 Gal.2.20
14  1Cor.1. 24-30
15 1Cor. 2.6-9
De su propia experiencia, el apóstol, nos advierte que la ley no es parte de la salvación, su cumplimiento es sólo para demostrar el fracaso del hombre por ganar la salvación. Lo único que realmente nos acerca a Dios es la fe en su Hijo Jesucristo, y esta condición es tan accesible al gentil como al judío. De hecho, lo que nos transmite Pablo es que él en su propia experiencia de conversión es tratado como hombre y no como judío. Pablo nos transmite que en el momento en que se encontró con Cristo, vino sobre él una nueva posición de paz y favor con Dios, que por tanto tiempo no había podido lograr. Esto es lo que desea transmitir a través de sus escritos, el por qué Jesús es el centro de su predicación, en él está todo lo necesario para que el hombre halle gracia ante Dios Padre. Cristo restaura el espíritu del hombre, a través de su propio Espíritu, lo vivifica y lo sustenta siendo la fuerza que lo sustenta. Ahora si nos advierte también que el vivir en la carne no ayuda a esta nueva vida que Cristo nos da, ya que no se sujeta fácilmente al cambio de autoridad, del hombre a la de Cristo, y lucha para volver a tomar posesión del trono. Lo importante es que el resultado de esta lucha es claro. El pecado no volverá a tener dominio sobre aquellos en quienes el Espíritu de Cristo mora, ni le
alejará de su posición en el favor de Dios.
No cabe ninguna duda de la devoción personal que Pablo tenía a Cristo. Esta es definitivamente su característica suprema de este hombre. Esto ocurrió desde el momento de su encuentro con el Jesús Resucitado, no tuvo más que una pasión: su amor al Salvador, algo que fue en aumento hasta el fin. Es lo que desea traspasar a través de sus escritos a quienes están dispuestos a ser ganados por el amor de quién lo ha conquistado a él. Afirma que el corazón de Cristo latía en su pecho, que la mente de Cristo pensaba en su cerebro. Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí16(V.R.V).
Pablo se encuentra así mismo en una categoría de humildad, a la cual nos quiere llevar, en donde podamos reconocer, ya que él sabía que Cristo lo había hecho todo por él; que había entrado en él, arrojado al antiguo Pablo y eliminando la antigua vida, y había engendrado un nuevo hombre, con nuevas tareas, sentimientos y actividades. Su propósito era que esto se lograra en su totalidad, y que Cristo predominara de tal manera que, cuando los pensamientos de su mente fueran los de Cristo, sus palabras las de Cristo, sus hechos los de Cristo, y su carácter el de Cristo, pudiera decir: “no vivo yo, mas vive Cristo en mí”

16  Gálatas 2.20
La Iglesia
Introducción
La Palabra “iglesia” presenta un uso extendido en el ámbito de la religión y asimismo admite varios usos. Por un lado, con el término podemos designar a la construcción que se encuentra destinada y dedicada a ofrecer y albergar acontecimientos y prácticas religiosas, especialmente a aquellas asociadas a la religión cristiana. Cabe destacar que entre los sinónimos más usados se destaca el de “templo”. Por otra parte, la palabra iglesia designa el conjunto de creyentes fieles.
Hay que destacar que, en la tradición no cristiana y en los textos hechos antes de la propagación del cristianismo, la palabra griega que se derivó la palabra iglesia (ἐκκλησία = Ekklesia), significaba asamblea, por lo que la palabra también puede definir simplemente una reunión de personas en torno a un tema en común, no necesariamente religioso, pueden ser académicos, políticos, etc.
Debiera ser conocido el hecho de que los LXX emplea la palabra “ekklesia”
para  traducir  el  término  hebreo [image: image1.png]




cajál”,  con  que  se  designaba  a  la
asamblea de los israelitas, especialmente durante su peregrinaje por el desierto. De ellos se dice que son la “ekklesia del Señor” (Dt.23.2), o la “ekklesia del pueblo de Dios” (Jue. 20.2; cf. Hch.7.38). También es una designación que se hace a los israelitas congregados para reuniones litúrgicas (1Re. 8.55; 1Cr.29.10). Esta expresión entonces fue usada en la designación de las primitivas iglesias locales de Judea, que fueron los primeros núcleos que se formaron en la historia del cristianismo y estaba vinculada de modo especial, por sus raíces judías, con la antigua “asamblea” israelita.
a. La doctrina de la iglesia en la historia
En el período patrístico, por lo general la iglesia era representada por los padres apostólicos y por los apologistas como la “communio sanctorum”17.
El surgimiento de diferentes herejías hizo imperativo nombrar algunas características por medio de las cuales la verdadera iglesia pudiera ser conocida. Esto estaba más enfocado hacia lo externo de la iglesia. Por lo tanto, se dio a conocer como una institución externa, gobernada por un obispo como directo sucesor de los apóstoles y en posesión de la verdadera tradición. Esto son los comienzos de lo que conocemos como la iglesia católica. Esto ocurre en los principios de la última parte del Siglo II.
El desarrollo de esta institución en el tiempo, traerá la mundanalidad y corrupción de ella y esto como consecuencia trae el surgimiento de sectas, por ejemplo: el montanismo18, el novacianismo19  y el donatismo20. Los Padres de  la iglesia primitiva, al combatir estas sectas, lo que lograban era acentuar cada vez más el carácter episcopal de la iglesia.


17 La expresión “comunión de los santos” (communio sanctorum/koinónia tón hagión) aparece por primera vez en el siglo IV. Pero la
realidad subyacente es más antigua. En el mismo Nuevo Testamento a los miembros de la Iglesia se les llama “> santos” y la noción de comunión está bien desarrollada. Ambas ideas se encuentran en los Padres prenicenos.
18 Movimiento cristiano de la antigüedad. Seguidores de Montano, líder cristiano del siglo II en la región de Frigia en el Asia Menor, quien proclamó el inminente advenimiento de la Nueva Jerusalén. Montano se opuso a cierto relajamiento de las estrictas normas que caracterizaron al cristianismo original. Montano y dos mujeres de su iglesia afirmaban tener el don de profecía. La mayor dificultad para otros cristianos fue que algunos de sus seguidores le consideraban el «Consolador» que Jesús prometió. Entre sus partidarios estuvo el famoso teólogo Tertuliano, quien se unió a los montanistas durante los últimos años de su vida. El rigorismo ético de los montanistas provocó reacciones negativas entre otros grupos. (Nuevo Diccionario de Religiones, Denominaciones y Sectas. Ramos M.A.)
19 Movimiento religioso de la antigüedad. Seguidores de Novaciano, presbítero de la Iglesia de Roma en el siglo III, quien declaró ilegítima la elección de Cornelio como obispo de Roma y se hizo consagrar por tres obispos. Rechazaba el poder de la iglesia para perdonar la apostasía de los llamados «lapsi». Los novacianos se llamaron a sí mismos cátaros o puros. Su rigorismo doctrinal fue condenado por un concilio en Roma (251). Los novacianos eran trinitarios y sería difícil condenarlos como herejes en el sentido tradicional dado a esa palabra entre cristianos tradicionales. Los católicos les consideran más bien como cismáticos y a su líder como
«antipapa». El Concilio de Nicea (325) los invitó a regresar a la iglesia bajo ciertas condiciones, pero ninguna de tipo doctrinal. Esta iglesia se mantuvo activa en varias regiones, particularmente en el Asia Menor, Grecia y Egipto hasta el siglo VII.
20 Antigua iglesia en el Norte de África. A partir del siglo IV, los opositores al reingreso en las filas del clero cristiano de los que habían cedido durante las persecuciones se fueron separando de los católicos. La consagración de Ceciliano como obispo, con la participación de Félix de Aptunga, precipitó los acontecimientos. Félix era acusado de haber cometido traición por haber entregado las Escrituras a sus perseguidores. El principal líder del movimiento fue Donato, elegido como obispo en 313 d.C. De ahí el nombre de sus seguidores, quienes constituyeron la mayoría de los cristianos hasta la época de Agustín de Hipona. Los donatistas sufrieron molestias por parte de las autoridades imperiales y hubo casos de persecución. Los donatistas practicaban el rebautismo de los bautizados por sacerdotes considerados indignos y glorificaban el martirio. Los sectores más extremistas rechazaban la autoridad del Estado y se inclinaron a la defensa de los intereses del África romana contra la sede imperial. El donatismo mantuvo cierta influencia en la región durante algunos siglos. Su ala extrema se le conoce como → CIRCUMCELLIONES.
Cipriano fue uno de los gestores en desarrollar la doctrina de carácter episcopal de la iglesia. Consideró que los obispos eran los verdaderos sucesores de los apóstoles, y les atribuyó un carácter sacerdotal en virtud de su dedicación a los sacrificios (incruentos). De esto, se forma un colegio, llamado el episcopado, el cual como tal constituía la unidad de la iglesia. Obviamente como resultado, todos aquellos que no se sujetaban al obispo perdían la comunión con la iglesia, y por ende la salvación, puesto que ellos afirman que fuera de la iglesia no hay salvación.
Agustín no fue tan absoluto en su concepto de la iglesia. Su lucha contra los donatistas lo llevó a reflexionar, de una manera más profunda, sobre la naturaleza de la iglesia. Por una parte, se reveló como predestinacionista, que concebía a la iglesia como la compañía de los elegidos, la “communio sanctorum” que tiene el Espíritu de Dios y que se caracteriza por un amor verdadero. Por otra parte, se une a la idea de Cipriano, por lo menos en cuanto se refiere a los aspectos generales de la iglesia. La iglesia verdadera es la iglesia católica, en la cual la autoridad apostólica continúa mediante la sucesión episcopal. Ella es la depositaria de la gracia divina, la cual la distribuye por medio de los sacramentos. Agustín es el que preparó el camino para la identificación de la iglesia católicorromana como el reino de Dios.
Si avanzamos en el tiempo encontraremos que, en la Edad Media, la escolástica no tuvo mucho que decir acerca de la iglesia. Esto se debía a que se consideraba que lo que Cipriano y Agustín habían desarrollado, estaba completo, y no necesitaba más que algunos toques finales para que llegara a su desarrollo pleno. Lo que si debemos añadir es que en esta época se descuidó el concepto de la “comunión de los santos” quedando en algún lugar dormida. No significa de ninguna manera que la escolástica negara lo espiritual, sino que sencillamente no le da la importancia que merece. Lo que, si enfatiza, es que la iglesia era una organización o institución externa. Hugo de San Víctor habla de la Iglesia y el Estado como de dos poderes instituidos por Dios para el gobierno del pueblo. Ambas son instituciones monárquicas, pero la iglesia es la potencia superior porque ministra la salvación de los hombres, en tanto que el estado sólo provee para su bienestar temporal. El Rey o emperador es la cabeza del Estado, pero el papa es la cabeza de la Iglesia.21
En esta época poco a poco, la doctrina del papado se desarrolló hasta el punto en que el papa se convirtió prácticamente en un monarca absoluto. Esto ocurrió, por el desarrollo de la idea de que la iglesia católicorromana era el reino de Dios sobre la tierra y que, por tanto, el obispado romano era un reino terrenal. Produjo y tuvo consecuencias de largo alcance como: (1) Exigía que todas las cosas se trajeran al control de la iglesia: el hogar y la escuela, la ciencia y el arte, el comercio y la industria, etc. (2) La bendición de la salvación viene al hombre mediante las ordenanzas de la iglesia, particularmente, por medio de los sacramentos. (3) Condujo a la secularización gradual de la iglesia, puesto que ésta comenzó a dar más atención a la política que a la salvación de los pecadores, y los papas, por último, pretendieron el dominio sobre todos los gobernantes de la tierra.22
La Iglesia en el tiempo de la reforma y después
Los reformadores vinieron a romper con el concepto ideológico católicorromana de la iglesia, pero también entre ellos hubo diferencias en algunos aspectos particulares, nombraremos algunos para mayor entendimiento:
La idea de una iglesia infalible (el papa), jerarquizada y un sacerdocio especial, que dispensa la salvación a través de los sacramentos, no tuvo apoyo ni el favor de Lutero. Consideraba que la iglesia es la comunión espiritual de aquellos que creen en Jesucristo, y restauró la idea bíblica del sacerdocio universal, es decir  de todos  los  creyentes.  Mantuvo la idea  de la unidad de  la iglesia, pero distinguió dos aspectos de ella, uno visible y otro invisible. Se ocupó particularmente en esto para que no hubiera error en el desarrollo de esta idea, en el sentido que no existen dos iglesias, sino que es una y sólo dos aspectos de una misma. Añade que la iglesia invisible se hace visible, no mediante el gobierno de obispos, y cardenales, ni menos por la jefatura del papa, sino por la pura administración de la Palabra y de los Sacramentos. Mantiene la idea que la iglesia visible tiene una mezcla de miembros, santos y otros malvados. En cuanto al gobierno temporal se fue al otro extremo, hizo de la iglesia vasalla del estado en todo, excepto en la predicación de la Palabra.


21 Berkhof L. Teología Sistemática p.668
22 Ídem. P-668
· Los anabaptistas23 no quedaron satisfechos con esto de la posición de la iglesia, nada más aceptaron a una iglesia de creyentes. No aceptaron, y hasta se burlaron del concepto de la iglesia visible y de los medios de gracia. Además, demandaron la separación completa de la iglesia del Estado.
Calvino y los llamados teólogos reformados estuvieron con Lutero en su declaración de una comunión de santos. Sin embargo, no buscaron la unidad y la santidad de la iglesia, como los luteranos, en cuanto a la Palabra y los Sacramentos, sino más que cualquier cosa en la comunión espiritual de los creyentes. También distinguieron los dos aspectos de la iglesia: visible e invisible, aunque de un modo diferente, y a la proclamación verdadera de la Palabra y de los sacramentos, añade la administración correcta de la disciplina de la iglesia. En alguna medida fomentaron la idea de la sujeción de la iglesia al estado. No obstante, establecieron un gobierno en la iglesia que contribuyó a una interdependencia y poder eclesiástico que no se implementaron en la iglesia luterana.


23 Del griego ana, de nuevo, y baptizo, bautizar; rebautizados. Un grupo violento extremadamente radical de reformistas eclesiástico-civiles que apareció por primera vez en 1521 en Zwickau, en el actual reino de Sajonia. El nombre anabaptista, aplicable etimológicamente y, algunas veces, aplicado a denominaciones cristianas que practican el re-bautizo está, en el uso histórico general, restringido a aquellos que, negando la validez del bautizo infantil, adquirieron prominencia durante el gran movimiento reformista del siglo dieciséis. La discusión no se centraba alrededor de la pregunta de si el bautizo podía repetirse, sino sobre la validez del primer bautizo.
Posterior a la reforma encontramos el racionalismo24 que hizo sentir su influencia sobre la doctrina de la iglesia. Fue indiferente a los asuntos de la fe, y puso a la iglesia a la altura de las organizaciones humanas. Llegó al extremo de negar que Cristo hubiera intentado fundar una iglesia en el sentido aceptado de la palabra. En el metodismo, hubo una reacción espiritual profunda contra el racionalismo, pero no ayudó de ninguna manera al desarrollo de la doctrina de la iglesia. En algunos casos se dedicó a criticar a las existentes, y en otros se adaptó a la vida de ellas.
Schleiermacher25 define la iglesia como la comunidad cristiana, el cuerpo de creyentes que están animados por el mismo espíritu. Mientras más penetre el Espíritu de Dios en la masa de creyentes, menos divisiones habrá.
Ritschl26 sustituyó la idea de la iglesia visible e invisible, por la que existe entre el reino y la iglesia. Consideró al reino como la comunidad del pueblo de Dios que actúa por motivos de amor y a la iglesia como a la misma comunidad que se reúne para adoración. El nombre “iglesia” está restringido, por lo mismo, a una organización externa con la única función de adoración; y esta función nada más capacita a los creyentes para ser reconocidos entre sí. Rápidamente debemos decir  que   esto  está  completamente  alejado   de  la   enseñanza   del    Nuevo Testamento, ya que pone a la iglesia en una idea moderna de sólo un mero centro social, una institución humana más bien que una fundada por Dios.


24 El término se utiliza: (1) en un sentido exacto, para designar un momento específico en el desarrollo del pensamiento protestante en Alemania; (2) en un sentido más amplio y corriente, para abarcar el concepto (en relación con el cual muchas escuelas pueden clasificase como racionalistas) de que la razón o el entendimiento humano, son la única fuente y la prueba final de toda verdad.
Además: (3) se ha aplicado ocasionalmente al método de tratar teológicamente la razón revelada, vertiéndola en una forma razonada y utilizando categorías filosóficas en su elaboración.
25 Filósofo y teólogo alemán, nacido en Breslau. Realizó sus estudios en la universidad de Halle. Ejerció como pastor protestante en diversas ciudades de Prusia y después en Berlín, donde entró en contacto con los románticos de "Athenaeum", especialmente con F. von Schlegel. Con éste concibió el proyecto de traducir toda la obra de Platón, proyecto que finalmente realizaría él solo. Las ideas expuestas en Discursos sobre la religión indujeron a la jerarquía protestante a alejarlo de Berlín. Tras un período como predicador en la corte en Stolpe (Pomerania), comenzó su carrera académica en Halle, que continuó luego en Berlín, donde sería decano de la facultad de Teología hasta su muerte.
26 Berlín, 1822-Gotinga, 1889) Teólogo protestante alemán. Profesor en Bonn (1846) y en Gotinga. Rechazó la dogmática como lo muerto en la creencia religiosa y otorgó a la fe justificante una dimensión social. Influyó en el protestantismo liberal y en el modernismo. Fue autor, entre otras obras, de La doctrina cristiana de la justificación y expiación (1870-1874) y Teología y metafísica (1881).
La Naturaleza de la Iglesia
Nuestra definición: La Iglesia es la comunidad de todos los verdaderos creyentes de todos los tiempos.
Esta definición se extiende a la iglesia constituida por todos los que son verdaderamente salvados. En otras palabras, se aplica a todos aquellos por quienes Cristo murió para redimirlos, todos los que son salvos por la muerte de Cristo.
Jesucristo mismo edifica la iglesia llamando a las personas a sí mismo. No podemos olvidar o dejar de lado las palabras de Jesús: “edificaré mi iglesia”27. Y a esto se añade lo que Lucas nos dice respecto a que la iglesia definitivamente no es por esfuerzo humanos sino de Dios: “El Señor añadía a la iglesia, a los que iban a ser salvos”28
Debemos también agregar la definición que establece los católicorromanos en la actualidad: “La congregación de todos los fieles, que, habiendo sido bautizados, profesan la misma fe, participan de los mismos sacramentos, y son gobernados por sus legítimos pastores, bajo una cabeza visible en toda la tierra”29. Hace una diferencia entre la iglesia que gobierna, enseña y edifica, y la iglesia que recibe la enseñanza, el gobierno y los sacramentos. Bajo esta mirada la iglesia la constituye los que gobiernan, enseñan y edifican. Esta es la que participa directamente de los gloriosos atributos de la iglesia. Los católicos si bien admiten que la iglesia tiene un lado invisible, prefieren reservar el nombre de “iglesia” a la comunión visible de los creyentes.
La naturaleza de la iglesia viene de la santificación que Cristo realiza y que nos une con Él como su Jefe y Cabeza. No es una organización externa, como ha sido planteado, sino una comunidad de santos, de verdaderos creyentes, que todos esperan su salvación a través de Jesucristo, lavados por su sangre, santificados y sellados por el Espíritu Santo. 

27 Mt. 16.18
28 Hch.2.47
29 Berkhof L. Teología Sistemática p.671
La confesión de Westminster define a la iglesia desde el punto de vista de la elección, y dice que: “La iglesia católica o universal, que es invisible, se compone del número de los elegidos que han sido, son o serán reunidos en uno, bajo Cristo la cabeza de ella; y es la esposa, el cuerpo, la plenitud de Aquel que llena todo en todo”30. La iglesia universal, tal como existe en el plan de Dios, fue concebida para ser formada por el conjunto de todos los elegidos que en el transcurso del tiempo serán llamados a la vida eterna.
Volviendo a la característica de la iglesia visible, e invisible, no es que haya dos iglesias, insistimos en esto, las dos son una y tiene la misma esencia. La una tanto como la otra son esencialmente la comunidad de los santos, pero la iglesia invisible es aquella que Dios ve; una iglesia, están nada más los creyentes. En tanto que la iglesia visible es la iglesia que el hombre ve, y que consiste de aquellos que juntamente como familia profesan la fe en Jesucristo, y por tanto se adjudican el título de comunidad de los santos. Comprendamos también que, dentro de ésta se encuentran los que no han sido regenerados por completo todavía – el trigo y la cizaña – ya lo dijo el Señor: pero no permite a aquellos que de continuo están pensando en hacer el mal.
La iglesia forma una unidad espiritual de la cual Cristo es cabeza divina. En su carácter de cuerpo de Cristo está destinada a reflejar la gloria de Dios tal como se manifiesta en la obra de redención.
Entonces diremos que la naturaleza de la Iglesia, definitivamente es divina y sobrenatural, que está formada y unida por un acto de gracia y de amor de Dios, a través de Jesucristo en su sacrificio redentor. Si bien está conformada por personas que han creído en Jesús, su unión y su funcionamiento es espiritual.

30 Cap. 25 – I (http://www.iglesiareformada.com/Confesion_Westminster.html#anchor_39)
Los Atributos de la Iglesia
Los atributos de la iglesia, según nuestra visión “protestante”, se atribuye principalmente a su carácter de organismo invisible, y en forma secundaria en su carácter de una institución externa.
1. La Unidad de la Iglesia: La unidad no tiene que ver con lo externo, sino con un carácter interno y espiritual. Es la unidad con el cuerpo místico de Jesucristo, del cual todos los creyentes son miembros. Controlado por una Cabeza, Jesucristo, quien también es el Rey, la cual está animada por un Espíritu. Esta unidad implica que todos aquellos que pertenecen a la iglesia participan de la misma fe, el mismo amor, del mismo Espíritu, del mismo Bautismo31, y tiene una misma visión gloriosa del futuro. Esto es lo que trasciende hacia la iglesia visible, en su conducta cristiana, en la adoración en público, al mismo Dios en Cristo, y su participación en los mismos sacramentos. La búsqueda de la unidad de la iglesia debe ser idéntica a la búsqueda de Jesucristo como Cabeza y Señor de ella. Las bendiciones de la unidad no pueden separarse de Aquel que la bendice. En la iglesia tiene su fuente y realidad; por medio de Su Palabra y Su Espíritu se nos revela y sólo en la fe puede convertirse en realidad entre nosotros.
2. La Universalidad de la Iglesia. A pesar de que la iglesia católicorromano, se apropia de este concepto (Católico), y que se considera a sí misma como la única organización verdaderamente universal - porque está esparcida por toda la tierra, y que ha perdurado en el tiempo, mientras que otras vienen y van, y además porque sobrepasa en número a todas las demás -, viene de la iglesia invisible que es ante todo, la verdadera iglesia católica, porque incluye a todos los creyentes sobre la tierra, en cualquier    tiempo    particular,    sin    excepción;    porque,    en consecuencia también ella tiene sus miembros entre todas las naciones de la tierra que han sido evangelizadas. Y en segundo lugar le atribuyen la universalidad a la iglesia visible.
El Poder de la Iglesia
Cuando meditamos respecto al poder de la iglesia, debemos inevitablemente volver nuestro rostro a Jesucristo. Él no sólo fundo la iglesia, sino que también la dotó con el poder y la autoridad necesarios. Como ya lo hemos compartido, Cristo no sólo es la Cabeza de la iglesia, no solo en un sentido orgánico sino también en el sentido administrativo, en otras palabras, no solo es la Cabeza del cuerpo, sino que también es el Rey de la comunidad espiritual. Él como Rey despliega toda su capacidad como tal, y al hacerlo cubre a la Iglesia de su poder y autoridad. Jesús mismo nos dice que la funda tan firmemente como lo es sobre una roca, y que las puertas del infierno (hades), no prevalecerán (Mt.16.18).
Jesús también la capacitó con poder, como cuando le dice a Pedro: “…todo lo que atares en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en el cielo” (Mt. 16.19). Antes de mencionar esto, Jesús habla de las llaves del reino, y las llaves son un emblema del poder. (cf. Is.22.15-22). Es importante aclarar que el juicio que se realiza al atar o desatar, se relaciona a las acciones de las personas, y no a ellas. Ellas serán sancionadas en el cielo, en el día del juicio. Es importante enfatizar que Jesús está hablando con Pedro, pero en él está representados todos los discípulos, y estos son el núcleo y fundación de la iglesia, en su carácter de maestros de la iglesia. Toda la iglesia, de todas las épocas está enlazada por medio de la palabra de ellos32.
Cristo ha dado poder a la iglesia, considerada como un todo, esto queda en evidencia en varios pasajes del Nuevo Testamento, Hch. 15.23-29; 16.4; 1Cor.5.7, 13; 6. 2-4; 12.28; Ef.4.11-16.
Cuando hablamos del poder de la iglesia lo llamamos espiritual, no quiere decir con ello que todo es interno e invisible, sino que Cristo gobierna tanto en el cuerpo como el alma, su Palabra y sacramentos se dirigen a todo hombre. Es un poder espiritual porque se da por medio del Espíritu de Dios33, puede ejercitarse solo en el nombre de Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo34, y pertenece exclusivamente a los creyentes verdaderos35.
El estado representa el gobierno de Dios sobre la situación externa y temporal del hombre, en tanto que la iglesia representa el gobierno de Dios en la condición interna y espiritual del hombre. El primero tiene que ver con asegurar a sus sujetos la posesión y el goce de sus derechos externos y civiles. El otro se encuentra en oposición a los espíritus malos y tiene el propósito de liberar a los hombres de la esclavitud espiritual. Puesto que el poder de la iglesia, es, en forma exclusiva espiritual, no necesita de la fuerza.
El poder de la iglesia no es un poder independiente y soberano, sino un poder ministerial,36 derivado de Cristo y subordinado a su autoridad soberana sobre la iglesia. Este poder debe ejercerse en armonía con la Palabra de Dios y bajo la dirección del Espíritu Santo, mediante los cuales Cristo gobierna su iglesia. No obstante, es un poder verdadero y comprensivo, que consiste en la administración de la Palabra y de los sacramentos.
El Espíritu Santo
Una adecuada comprensión de la iglesia, sólo es posible desde la Trinidad. La iglesia es comunión con las tres personas divinas hecha posible por el Espíritu Santo, que inserta vitalmente a Jesús. La iglesia es comunión íntima con el Padre, digamos verticalmente y en la comunión horizontal, digamos con los hermanos, a través de Jesús y con el poder y actuación del Espíritu Santo.

33 Hch. 20.28
34  Jn.20.22,23; 1Cor 5.4;
35 1Cor.5.12
La iglesia surge del mandato de Jesús; surge de él y del Espíritu Santo, que fue enviado para actuar y ayudar al cumplimiento de la misión dada por Jesús. Es presencia activa del Salvador a través de la actividad de su Espíritu Santo.
La iglesia manifiesta y hace visible la comunión, no es sólo exterior como la de un cuerpo social, con sus estructuras de organización, sino como ya lo hemos expresado es un lazo espiritual y se logra a través de la intervención activa del Espíritu Santo.
El Espíritu Santo creó la iglesia, tal como lo expresa Pablo en 1Cor 12.13 “…por un solo Espíritu todos fuimos bautizados en un cuerpo”. Es él, el que produce el milagro de crear este cuerpo el día de Pentecostés. Y en la actualidad, cuando alguien acepta a Cristo como Salvador, de inmediato lo introduce (lo bautiza, lo sumerge) en ese mismo cuerpo que es la iglesia.
La iglesia como entidad viva, está constituida por todos aquellos que son creyentes en Jesucristo, aquellos que han sido regenerados, acto que es realizado por Dios, mediante el cual nos da una vida nueva, espiritual, perfecta, y eterna, mediante el nuevo nacimiento. Regenerarse no es corregirse, como se usa corrientemente, sino tener la vida de Dios en uno. Es comenzar a vivir bajo un principio diferente al de la vida física o meramente humana. Es nacer de una raíz espiritual, para no morir jamás, y para vivir en plenitud. Este acto tan importante para el creyente perteneciente a la iglesia, lo realiza el Espíritu Santo, por medio de la Palabra de Dios37, y por medio de la obra de Cristo en la cruz aplicada en nuestras vidas38.
La obra del Espíritu Santo es tan importante que debemos entenderla que es el “poder” para servir. Es lo que nos capacita para realizar el propósito que Dios ha dado al creyente, en el cuerpo y en beneficio del cuerpo que es la iglesia. Es el que obra al interior de la iglesia para mantener el vínculo de la paz entre creyentes y de esta manera realizar la tarea que ha sido dada por Dios a través del Espíritu.

37 1P.1.23
38 Jn.16.8-11; Hch.2.38-41; 1Cor.12.3
El Espíritu Santo es el cumplimiento de la promesa dada por Jesús a sus discípulos para llevar adelante su tarea ministerial de servicio39.
Si bien Jesús es el que da comienzo a su iglesia, es enviado el Espíritu Santo para que ayude a la formación de esa iglesia, y la unidad de todos y cada uno de sus componentes. Esto es los dones que son necesario para la iglesia, para el servicio, dados por el Espíritu Santo.
Realmente debemos comprender la importancia de la función operativa que tiene el Espíritu Santo para la realización de la obra de la iglesia. Es él el que trae convicción de pecado, justicia y juicio40. Es él el que conduce a la verdad41. Es él el que nos hace clamar “Abba” Padre42, Él nos impulsa a glorificar a Jesús.
Pablo y su concepto de Iglesia
El término “ekklesia” aparece con abundancia en las cartas de Pablo, frente al poco uso de este término en los evangelios (Mt. 16.18; 18.17). No es una expresión que use Lucas en los primeros capítulos del libro de los Hechos, al menos en el concepto de lo que nosotros entendemos como “iglesia”. Al parecer transcurrió un tiempo antes que la iglesia primitiva y sus creyentes tomara conciencia de su unión en Cristo en términos de “ekklesia”. Recordemos que cuando Pablo se dirige a Damasco, y sale a su encuentro el Cristo Resucitado y le dice: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?... Yo soy Jesús, a quien tú persigues43, se menciona explícitamente la Iglesia. Lucas alude a que Pablo se dedicaba a perseguir a los “discípulos del Señor” (9.1), al “camino” (9.2; 22.4), al “nombre de Jesús de Nazaret” (26.9,10) o “a muchos de los fieles” (26.10). En conclusión, podemos decir que no hay una percepción o conciencia clara de iglesia como cuerpo de Cristo, y menos inferir que fue revelada en el camino a Damasco.
Cuando Pablo comienza a usar este término de ekklesia, al inicio de su ministerio, no nos revela que él tenga un entendimiento claro de su significado. Su concepción comienza a trascender esas barreras locales para ir en pos de la universalidad de lo que es la iglesia. Es en 1Corintios en donde comenzamos a visualizar la semilla de la universalidad de la Iglesia. En esta carta Pablo comienza a prevenir a los creyentes a someter asuntos corrientes al juicio del hombre, por ejemplo, y que “no son nada en la iglesia” (1Cor.6.4)

39 Jn. 16.7-11
40  Jn. 16.8
41 Jn.16.13
42 Gal.4.6
43 Hch.9.4-5; 22.7-8; 26.14-15
En 1Cor.14. 5,12 nos habla de “hacer algo de provecho para la iglesia”. Estos textos podrían referirse a la comunidad local, pero debemos reconocer que el uso del término se nos presenta con una significación mucho más amplia (cf. 1Cor.12.28)
Pablo usa indistintamente el término “ekklesia”, sea para referirse a una “iglesia universal” o también para hablar de una “congregación local” o a “la reunión religiosa”.
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También debemos mencionar que la iglesia local, la congregación que se reúne en las casas, en los hogares y la reunión religiosa, pueden ser designadas de la misma manera, como “ekklesia”, porque la iglesia universal se revela y representa en ella. Uno de los temas que aborda Pablo y que se ocupa una y otra vez en todo el contexto de sus cartas, es el significado de la iglesia como continuación de Israel, como los elegidos, los llamados, como el pueblo santo de Dios. Por un lado, y en un sentido positivo, presupone que la iglesia nace de Israel; y por otro, que la iglesia toma el lugar de Israel en cuanto a pueblo histórico de Dios. Esto nos lleva a una nueva definición del pueblo de Dios, y de modo semejante, un nuevo concepto de Israel. Bajo este desarrollo Pablo ve tres diferentes puntos de vista, que podríamos distinguir con facilidad44:

44 Ridderbos H. El pensamiento del apóstol Pablo p.438
(a) Se destaca lo total y plenamente nuevo. En el sentido de aquello que es dado con la revelación que vino en Cristo. Se trata de la nueva definición de la esencia del pueblo de Dios, lo cual puede asimismo expresarse en términos del Nuevo Pacto.
(b) Al mismo tiempo, esta nueva definición representa la verdadera naturaleza de la elección de Israel y el contenido del propósito de Dios respecto a su pueblo.
(c) Esta nueva definición no excluye el interés continuo por el Israel histórico; permaneciendo este último – a pesar de su incredulidad – todavía involucrado en el cumplimiento de las promesas de Dios, por cuanto fue escogido una vez como su pueblo.
Para Pablo las promesas del Nuevo Pacto es uno de los grandes sustentadores de su concepto de Iglesia Universal y Espiritual de la Iglesia, en cuanto a pueblo de Dios y como nuevo Israel. Es verdad que habla explícitamente en pocos lugares del Nuevo Pacto. Solo lo menciona en 1Cor. 11.25 y en 2Cor.3.6ss. Pero podemos coincidir en que la idea del Nuevo Pacto en la concepción paulina de la iglesia neotestamentaria y de la salvación que fue dada, juega un papel preponderante.
Este Nuevo Pacto es la administración del Espíritu y de la justicia otorgada por Dios en Cristo, y es privilegio de la iglesia neotestamentaria en oposición a la administración de muerte y condenación bajo el cual vive el Israel aún no convertido a Dios45
El Nuevo Pacto se ha cumplido en la congregación cristiana, y es en virtud de ese cumplimiento que todos los privilegios del pueblo de Dios del Antiguo Testamento ahora pasan a la Iglesia en sentido espiritual. Por ser ella la Iglesia de Cristo se le aplica por excelencia la palabra del pacto divino: “Y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo… Y yo os recibiré, y seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas” (2Co.6.16ss.)
La descripción de Iglesia como de “Cuerpo de Cristo”, es una calificación típicamente paulina. En general en este contexto ofrece una explicación más amplia del significado de la iglesia en cuanto a pueblo de Dios. Describe el modo de existencia de la iglesia como pueblo de Dios; habla del vínculo especial que ella tiene con Cristo en su condición de pueblo de Dios y como nuevo Israel.
Los dos grandes conceptos que Pablo expone para hablar de la Iglesia son: el de Pueblo de Dios y el de Cuerpo de Cristo. Así se deben distinguir los siguientes puntos:
(1) La idea esencial de la calificación de la iglesia como cuerpo de Cristo es que el pueblo de Dios tiene su unidad y su existencia común en Cristo Jesús.
(2) La existencia común de los creyentes en Cristo como su cuerpo adjudica a la iglesia, una imagen más aguda y rica de la que pudiera delinearse, basándose en su significado como el pueblo escatológico de Dios.
(3) Uno en Cristo. Aquí tiene que ver con la unidad de la iglesia con Cristo mismo. Esta unidad no es sólo de carácter espiritual, va mucho más allá. La iglesia es el cuerpo de Cristo no sólo porque él habita espiritualmente en ella, sino porque Cristo es el salvador del cuerpo que compró la iglesia para sí y porque ella ha estado siempre incorporada en él46.
La iglesia revelada en la carta  a los efesios
Introducción
Una de las características de las cartas de la cautividad, de Pablo, en especial la carta a los Efesios, es que la noción de iglesia desempeña un papel muy importante. Ella constituye una parte fundamental del “misterio de Cristo”, que denomina Pablo, con lo cual desaparece la barrera existente entre judíos y griegos; todos los hombres encuentran la reconciliación con Dios en el único cuerpo, que es la iglesia. En una visión universal de Cristo, éste es la cabeza de la iglesia, en donde la iglesia es el cuerpo, y Cristo la cabeza de toda la creación.
Para nosotros la palabra “misterio” significa un enigma, algo escondido, algo que no podemos saber o conocer, insondable, incomprensible, un misterio.
[image: image3.png]Pero la palabra puoTripiov (mustérion), no tiene esa connotacion



47. En el griego y en su cultura se refería a las religiones secretas48. Nadie conocía esos misterios, excepto aquellos que fueron iniciados en la religión. Pablo toma esta palabra mustérion y la utilizó para describir un secreto guardado en el corazón de Dios hasta, que Él eligió revelarlo a sus apóstoles. Esos planes secretos y propósitos que Dios guardaba en su corazón hasta el día que Él los reveló, fueron llamados musteria, misterio, un mustérion.
En Efesios 3.3-5 Pablo nos está hablando del mustérion, de algo que le ha sido revelado, por la gracia de Dios, y que no ha sido revelado en ningún otro tiempo. No es algo que al buscarlo se le encontrara, de hecho, ninguno de los profetas lo vio, ningún hombre lo descubrió, ni siquiera fue vislumbrado en el Antiguo Testamento.

47 Efesios 5.32
48 Mediante la idea de silencio impuesto por iniciación en ritos religiosos
¿Cuál es el mustérion que Pablo está hablando aquí? El mustérion de una nueva creación: La iglesia, en la cual los gentiles son coherederos, partícipes de la misma promesa49 . Dios eligió, a la nación judía como su pueblo. En este mustérion que Dios guardaba en su corazón es revelado en Cristo Jesús, en el cual hay un nuevo cuerpo, una nueva elección, y eso nuevo, ese misterio revelado es: la Iglesia, que es el “Cuerpo de Cristo”.
En esta nueva elección, nueva creación: la iglesia, se encuentran los judíos, los gentiles, hombres y mujeres, esclavos o libres, ricos y pobres, jóvenes y viejos, educados e ignorantes, todos juntos forman una congregación gloriosa en el Señor, llamado “el Cuerpo de Cristo”, la iglesia de Jesús.
Una buena analogía para entender este misterio, tomaremos el texto de Efesios 5.30-32. Pablo describe el mustérion tomando como base Génesis 2.21- 24: “Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de sus costillas50” Y en el texto de Efesios nos dice: “Grande es este misterio; más yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia”. Se nos está transmitiendo la siguiente idea: como Eva fue sacada del costado, del lado de Adán, la iglesia fue sacada del costado de nuestro Señor. Nacemos de sus lágrimas, sus llagas, sus agonías, su sangre, su sufrimiento y su cruz; y del costado de nuestro Señor, de donde sale y brota su vida. ¿Quién podría decir que, de esa brutal condena y ejecución de un hombre, realizada por los romanos, nacería la iglesia de Jesucristo? Es un mustérion. Es un secreto guardado en el corazón de Dios hasta el día que lo reveló a sus apóstoles, al mundo y a nosotros51
“Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio; pero yo me refiero a Cristo y a su iglesia” (Ef.5.31-32). Nos unimos a Cristo en un solo cuerpo con él. Estamos juntos con Él indisolublemente, para siempre, eternamente, somos uno con el Señor. Como  Él  es,  somos;  como  somos,  Él  es.  No  estamos  separados. Estamos crucificados con Él. Porque somos sepultados juntamente con Él. Nos levantamos con Él. Somos resucitados con Él. Estamos en el cielo con Él. Él es nuestra cabeza y estamos unidos en su cuerpo. Él está con nosotros, aquí en la tierra. Nosotros somos su cuerpo.


49 Efesios 3.6
50  ָלע צ

tselá ) – la palabra ordinaria hebrea para “lado”, como la ladera de una montaña, el  lado
del arca, el lado del tabernáculo, el lado del altar de oro de incienso, se utiliza en toda la Biblia, tselá - debemos decir que sólo en este versículo se traduce por “costilla”, y no sabemos por qué. 51 Efesios 3.3-6
“Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella para santificarla habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra” (Ef.5.25-26) Solo se utiliza λουτρόν (loutrón = lavamiento) en otro lugar en el Nuevo Testamento, en Tito 3.5: “… nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia, por el lavamiento (loutrón) de la regeneración y por la renovación en el Espíritu Santo” Los sacerdotes debían lavarse antes de entrar en la casa del Señor (Ef.5.26). Esto es maravilloso, para nosotros debemos: “con el loutrón de la Palabra”, lavarnos, purificarnos. La Palabra de Dios, cuando es predicada una iglesia santa y limpia brotará. La predicación de la Palabra la limpia y la mantiene correcta y pura a Su vista. Cuando esto está ocurriendo, el Espíritu de Dios limpia la iglesia de todo error y desviación doctrinal. Entonces la iglesia debe mantenerse limpia y pura por el lavamiento de la Palabra.
De esta manera Pablo va adentrándose en el “misterio” de lo que es la iglesia, no sólo para él, sino para todos los creyentes a los cuales también se nos está revelando este misterio, como ya ha sido planteado. Para los iniciados, para los creyentes verdaderos, esta revelación debiera ya ponernos en alerta para comprender hacia donde nos dirige Pablo en su carta a los Efesios.
Desarrollo de la Carta a los Efesios
i. Presentación. Como es de costumbre Pablo inicia su carta con un saludo y la termina con una bendición.
Pablo abre su corazón en esta carta, y prorrumpe en alabanza y acciones de gracias, y es inevitable sumarse a lo que él está haciendo. Lo que vemos es producto de su propia meditación y reflexión, tanto su mente como su corazón se hallan unidos y controlados por el Espíritu que sus ideas y las palabras que le dan forma, vienen a ser también las ideas y las palabras del Espíritu Santo. De ahí que podamos concluir que las palabras de Pablo son las Palabras de Dios. Debemos entonces decir que la carta está dirigida de principio a fin para aquellos que han creído y su vida es Cristo Jesús.
El distintivo de Pablo de llamar no solo creyentes a quienes leen sus cartas, sino los declara “santos” - esto es porque los considera unidos a Cristo Jesús -, es porque en ellos se desprenderán todas las bendiciones espirituales que hay. Por el contrario, si no están conectados y unidos a Cristo, esas personas no serán ni santas ni creyentes. La bendición de Dios por medio de Jesucristo es para los santos.
La gracia es la fuente. La paz pertenece al manantial inagotable de bendiciones espirituales que de esta fuente emanan. Es la gran bendición que Cristo otorga a la iglesia mediante su sacrificio expiatorio y que sobrepasa todo entendimiento.
Cuando el apóstol usa la expresión: “Padre de nuestro Señor Jesucristo”, hace referencia al Hijo, no en relación a su nacimiento, sino en su conexión con la Trinidad, en la cual Jesús, que aparece bajo diferentes nombres, es puesto al mismo nivel y se le menciona siempre en conjunto con el Padre y el Espíritu52. Cristo es el Hijo de Dios por generación eterna.
El “nuestro” de Pablo, hace que Cristo sea cercano al corazón del creyente, y no sólo a Él, sino también al Padre. ¡Indudablemente Cristo y el Padre son UNO!
Todas las bendiciones a las cuales Pablo se está refiriendo: “extensos beneficios divinos que poseemos en Cristo”, tienen que ver – resumiendo estos beneficios – con elección (y su acompañamiento, predestinación a la adopción), redención (implicando el perdón y la gracia sobreabundante en forma de toda sabiduría y discernimiento), y la certificación (“sellados”) como hijos y herederos53.
“En Cristo”. Pablo considera al Señor como el fundamento mismo de la iglesia, esto es, de todos sus beneficios, o su total salvación. Es en conexión con Cristo que los creyentes de Éfeso (y en cualquier otro lugar) han sido bendecidos   con toda bendición espiritual, a saber: la elección, la redención, y la certificación como hijos y herederos y todos los beneficios que tenemos bajo estos. Por el contrario, aquellos que no se encuentran “en Cristo” nada alcanzarán y nada serán.


52 Efesios 2.18; 3.14-17; 4.4-6; 5. 18-20
53 Hendriksen W. “Efesios” p.78
La elección es la raíz de todas las bendiciones. Hemos sido escogidos, pero no todos, no olvidemos que Pablo se está dirigiendo a “santos y creyentes”. No podemos pensar que todos los hombres, han sido escogidos, no es así, sólo son aquellos que en un momento de la historia serán creyentes y santos, vale decir, a todos aquellos que han sido separados por el Señor para que le glorifiquen54.
ii. El mensaje de la carta. El gran mensaje de esta carta que escribe Pablo, es la “Reconciliación”. Dirige nuestra mirada hacia un problema que aun en el tiempo no ha cambiado y menos eliminado, y ese es la división, la falta de unidad y de armonía.
Pablo entonces comienza a desarrollar el tema, primero dirigiendo nuestra mirada hacia Dios, y lo distante que estamos si no vivimos unidos a Él. Lo obvio es que nuestra primera separación o división es hacia Dios (2.1ss.). Y esto no se queda allí porque también hay división entre los hombres (2.11ss). En este análisis que Pablo nos conduce, también nos muestra que entre cristianos existe la división (4.1ss.), esto hace que frente a Dios nos veamos con falta de armonía (5.1ss.). La familia también se ve involucrada en lo que la división entre sus miembros. Cada miembro de la familia se encuentra separados, cada uno en su propia necesidad, se encuentran divididos (5.22ss.). Que decir entre esclavos y amos, o empleados y empleadores, no hay puntos de armonía o de unidad (6.5ss.).
Frente a esta realidad, que no solo se da en el tiempo en que Pablo escribe esta carta, sino que tenemos que reconocer que es algo tan vigente hoy como fue para él en su tiempo. Pablo nos trae frente a este escenario tan malogrado por el hombre, la única respuesta válida y aceptable frente a la división, a la falta de armonía, a la falta de esfuerzo por lograr la unidad, esta es la voluntad de Dios revelada, según su beneplácito de: “reunir todas las cosas en Cristo”, así las que están en los cielos y en la tierra55.


54 “¿Cómo se ha de entender el que los santos y creyentes han sido elegidos en Cristo?” La respuesta que se da a menudo es la siguiente: fue determinado en el consejo de Dios que en algún punto del tiempo estas personas llegarían a creer en Cristo. Aunque, indudablemente, esto se halla también implicado, sin embargo, no es respuesta suficiente y no
hace justicia a todo lo que Pablo y otros escritores inspirados enseñaron con respecto a este importante punto. La respuesta básica debe ser que desde antes de la fundación del mundo Cristo fue el representante y el fiador de todos los que en algún punto del tiempo serían recogidos en el redil. (Hendriksen W. “Efesios” pag.81)
Cristo es la respuesta a esa división, a la falta de unidad y de armonía. Él es el que rompe todas las barreras. Definitivamente es el que reconcilia todas las cosas.
Reconcilia al hombre con Dios por la sangre derramada en la cruz.
Reconcilia al hombre con el hombre, reuniéndolos en un solo cuerpo, su iglesia.
Reconcilia a los cristianos por el poder del Espíritu Santo, dándole dones y funciones individuales, pero unidos en Su cuerpo.
Reconcilia a los integrantes de la familia con su ejemplo de amor, manifestado en el amor que Él tiene por la iglesia.
Reconcilia al esclavo con el amo, al empleado con el empleador, colocándolos en igualdad de posiciones ante Él.
Esto es necesario, la reconciliación, porque todo se encuentra afectado por causa del pecado, todo está fuera de orden. Cristo es el centro y la cuerda que une todas las cosas. Es el gran Reconciliador, a quien todas las cosas pueden buscar para la salvación y la paz, eternamente.
Dios tiene un cuerpo, que es el cuerpo de Cristo, su iglesia56. Un cuerpo de personas que experimenten la gran verdad de la reconciliación y la paz, para llevar el mensaje a todos los hombres. Esta es la imagen: Cristo es el instrumento de reconciliación de Dios, y la iglesia es el instrumento de reconciliación de Cristo. Los seguidores de Cristo deben andar dignos de una vida gloriosa siendo reconciliados como uno. Deben vivir juntos en unidad y armonía y deben llevar el mensaje de reconciliación a un mundo sumergido en la división, que no podrá salir de ella, sin la ayuda e intervención de Cristo. Esto se logrará a través de la vida de estas personas, que integran el cuerpo de Cristo.


55 Ef. 1.9-10
56 Ef. 2.9-3.13; cp. 1.22-23
iii. La doxología final. Pablo no deja de reconocer a través de su escrito, que requiere de oración.
Aquellos que se consideren mejores y más distinguidos necesitan de la oración del creyente. Se debe orar especialmente por ellos porque están expuestos a grandes dificultades y peligros en la obra.
c.- La Elección y Adopción
En su carta, Pablo, nos habla de la generosidad de la elección de Dios. Dios nos escogió para bendecirnos con las bendiciones que no se pueden encontrar nada más que en los lugares celestiales.
Al desarrollar el tema de la elección, Pablo tiene en mente el propósito de esa elección de Dios. Entonces nos dice, que Dios nos escogió para que fuéramos santos e irreprensibles. Tenemos dos grandes palabras. Santo57 es en griego “jágios”, que siempre conlleva la idea de diferencia y de separación. Un sacerdote es santo porque es diferente de las demás personas; una víctima (animal) es santa porque es diferente de los otros animales; Dios es “santísimo” porque es tremendamente diferente de todas las criaturas. Así que Dios escogió a los creyentes para que fueran diferentes de las demás personas.
En la Iglesia primitiva, los cristianos asumían que tenían que ser diferentes de la gente, del mundo. De hecho, sabían que tenían que ser tan diferentes que lo más probable sería que el mundo los odiara, y hasta quisiera acabar con ellos. Al respecto tendríamos que decir que en la actualidad la iglesia (su gente), hacen esfuerzos por pasar desapercibidos, para no ser diferentes y ser rechazados por el mundo. De hecho, muchas veces llegamos a convencernos, sea que nos digan directamente o en la enseñanza que, basta con vivir vidas decentes, respetables porque de esta manera eres un buen cristiano, y no tienes por qué ser “tan diferente” de las demás personas. De la misma forma que en la iglesia primitiva era reconocido un cristiano, hoy un cristiano debe ser reconocido en todo lugar.


57 ἅγιος jágios; de ἅγος jágos (cosa terrible) [comp. G53, H2 q282]; sagrado (fis. puro, mor. sin culpa o religioso, ceremonia consagrado) santísimo, santo, santa.
Pablo nos está transmitiendo la idea de ser irreprensibles, sin mancha. La palabra griega “ámomos”58, se usa en el ámbito de los sacrificios. Bajo la ley judía, antes de ofrecer un animal en sacrificio había que inspeccionarlo; y, si se le encontraba algún defecto, se rechazaba como inadecuado para ofrecerlo a Dios. Sólo lo mejor era apropiado para Dios. Esta palabra: ámomos, indica que la persona total debe ser una ofrenda a Dios. Considera todos los aspectos de nuestra vida - trabajo, placer, deporte, vida familiar, relaciones personales -, todo debe ser de tal manera que se lo podamos ofrecer a Dios. Esta palabra, no sólo nos quiere transmitir la idea que los cristianos deben ser respetables, decentes; quiere decir mucho más que eso: que deben ser perfectos. Decir que un cristiano tiene que ser ámomos es rechazar y descartar el conformarse con algo menos que lo mejor; quiere decir que la escala o nivel del cristiano no es nada menos que la perfección.
Pablo nos desafía a no tener un individualismo religioso y una doctrina débil en la iglesia. “¡No mires a la iglesia!”, ¡No mires a la persona! decimos; “¡mira a Cristo!”. Pablo espera que, si alguien nos ve que venga de afuera, pueda ver el propósito unificador de Cristo y Dios para el mundo, en el mejor lugar; la iglesia.
Esta carta nos llama a la reconciliación, no sólo con Dios a través de Cristo, sino también con los hermanos, que de la misma manera que somos llamados nosotros a la santidad, ellos también son llamados a ser: santos e irreprensibles. Nos llama a ayudarnos a construir y no ser campos minados. Nuestra experiencia de adoración será transformada en la unidad como iglesia.
Dios eligió un pueblo, en Cristo Jesús, que estaría delante de él, santo y sin mancha, en amor. Debemos darnos cuenta que la idea que se nos está transmitiendo no está dirigida a una elección individual para conformar la iglesia - aunque eso puede estar implícito59. El concepto principal es, que Dios nos  elige como pueblo en Cristo, es decir, la iglesia para cumplir el propósito de esa elección y poder estar delante de él en el juicio final, por tanto, entrar en la plenitud de las bendiciones dadas por Dios.


58 ἄμωμος ámomos; de G1 (como partícula neg.) y G3470; sin defecto (lit. o fig.):-sin mancha, sin arruga.
59 Cp. Fil.2.15
Dentro de su plan divino, no sólo está la elección que hace Dios, para ser santos e irreprensibles, sino que va más allá y esto está referido a la “adopción”60. Dios nos ha adoptado en Su familia como hijos.
En el mundo antiguo, la ley romana determinaba al interior de la familia lo que se denominaba la “patria potestas” (lat.), “patria potestad”, tiene que ver con la autoridad del padre. Un padre tenía poder absoluto sobre sus hijos durante toda su vida. Podía vender a un hijo suyo corno esclavo, y hasta matarle. Dión Casio61 nos dice que < <la ley de los romanos le confiere al padre una autoridad absoluta sobre sus hijos, y sobre la totalidad de la vida de sus hijos. Le confiere autoridad, si así lo desea, de meterle preso, azotarle, hacerle trabajar en sus propiedades como esclavo encadenado y hasta matarle. Ese derecho continúa existiendo, aunque el hijo sea lo suficientemente mayor como para cumplir una parte activa en asuntos políticos, aunque se le haya tenido por digno de ocupar el puesto de magistrado, y aunque le tengan respeto todas las personas.>>. Se daba el caso de que un padre condenara a su hijo a muerte. Salustio62 dice que Aulo Fulvio se unió al rebelde Catilina. Fue apresado durante un viaje, y devuelto a su lugar de origen. Y su padre dio orden de que se le matara. El padre lo hizo aplicando su autoridad privada, dando como razón que < él le había engendrado, no para Catilina contra su país, sino para su país contra Catilina.>
Según esta ley romana, un hijo no podía poseer nada; y cualquier herencia que se le legara o cualquier regalo que se le hiciera eran propiedad de su padre. No importaba la edad del hijo, ni los honores y responsabilidades que hubiera alcanzado; estaba siempre totalmente bajo el poder de su padre. En tales circunstancias, es obvio que la adopción era una decisión muy seria. Era, sin embargo, bastante frecuente, porque se adoptaban hijos muchas veces para asegurarse de que no se extinguiera la familia.

60 Cp. Romanos 8:23; Gálatas 4:5
61 Dion Casio Coceyano (155 – después de 235), de nombre completo Lucius Claudius Cassius Diō Cocceiānus, también conocido como Dio Cassius o Cassius Dio, fue un historiador y senador romano.
62 Cayo Salustio La conspiración de Catilina, 39
El ritual de la adopción se llevaba a cabo mediante una venta simbólica, en la que se usaban monedas y balanzas. El padre legítimo vendía a su hijo dos veces, y dos veces le recuperaba simbólicamente; finalmente le vendía por tercera vez, y esta era en serio. Después, el padre adoptivo tenía que ir al “praetor” (lat.) “pretor”, uno de los magistrados romanos principales, y solicitar la legalización de la adopción. Solamente después de completar todo esto se consideraba definitiva la adopción. Cuando la adopción se había realizado, era totalmente vinculante. La persona que había sido adoptada tenía todos los derechos de un hijo legítimo en la nueva familia, y perdía todos los derechos que le correspondieran por su familia anterior. A los ojos de la ley era una nueva persona; hasta tal punto que hasta todas las deudas y obligaciones que le pudieran corresponder por su familia anterior quedaban abolidas como si no hubieran existido nunca.
Esto es lo que Pablo no está diciendo que Dios ha hecho por nosotros. Estábamos totalmente en poder del pecado y del mundo. Él por medio de Jesús, nos ha liberado de ese poder, y Su adopción borra el pasado y nos hace nuevas criaturas.
La adopción como hijos es el resultado de la gracia y la voluntad de Dios, puestas en acción por medio de Jesucristo. Si el creyente está unido a Cristo por medio del Espíritu, puede decirse que esa gracia, incluyendo la adopción, responde a la entrega total a Cristo63.
En nuestra unión con Cristo ya participamos de todos los beneficios de la redención. El beneficio particular que Pablo destaca es la gracia del perdón que va acompañada de la gracia de sabiduría y entendimiento espirituales, que constituyen el centro de nuestro andar con Dios como Padre64.
De esta revelación que Pablo nos hace del plan divino para los hombres podemos deprender de él algunas bendiciones, de las cuales ya hemos mencionado algunas:

63 Mar. 1:11; 9:7; Col. 1:13
64 Por lo cual ora en 1:15–23; 3:14–19
· La primera bendición: Dios nos ha elegido para que seamos santos y sin mancha. Imagínese esto, antes que Dios haya creado el mundo, él decidió tener un pueblo en Cristo Jesús.
· La segunda bendición: Dios nos ha adoptado como hijos. El hecho de que Dios quiera y encuentre beneplácito en adoptarnos, siendo pecadores, malvados, depravados, y lo considere algo bueno, es algo demasiado grande para creer. Sin embargo, es exactamente lo que Dios hace. Esto es logrado a través de Cristo
· La tercera bendición: Dios nos ha redimido y perdonado nuestros pecados. Esta es una de las grades palabras de la Biblia. Nos transmite la idea de libertad, liberación a un hombre por medio del pago de un rescate. Esto no por sí mismo, no puede, sino por la obra redentora de Cristo.
· La cuarta bendición: Dios nos ha dado sabiduría y entendimiento. Esto es dado a todos aquellos para los que lo honran a Él y a su Hijo. Es necesaria para el cumplimiento del plan de Dios para su pueblo.
· La quinta bendición: Dios nos ha revelado el misterio de su voluntad (será desarrollado en el punto siguiente)
· La sexta bendición: Dios nos ha dado una herencia, es decir, nos ha convertido en el legado de Dios mismo. El motivo por el cual Dios nos convierte en su herencia es para que existamos con el fin de alabar su gloria.
· La séptima bendición: Dios nos ha sellado con el Espíritu Santo. La palabra “arras”65 (arrabón), expresa la idea de garantía. El Espíritu Santo es entregado al creyente para que le dé una garantía perfecta de su salvación. Sabemos que somos redimidos – que somos la posesión amada de Dios – por medio del Espíritu Santo que vive dentro de nosotros.
d.- El Misterio revelado de Su voluntad.
Este es el foco central del tema, tratado en esta carta. Dios nos ha dado a conocer Su voluntad, nos ha revelado el misterio (mustérion), de su voluntad.
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Como ya hemos explicado no es un misterio difícil de entender o que se encuentre tan escondido que no podamos hallar. Es un misterio en el sentido de que se ha mantenido por mucho tiempo en secreto y que ahora es revelado, aunque es incomprensible para todos aquellos que no han sido “iniciados” en su significado. Un buen ejemplo es: Invitar a una persona que no sabe absolutamente nada del cristianismo a una reunión en dónde se celebre la comunión (la Cena del Señor). Para esa persona sería un completo misterio; no entendería nada de lo que está ocurriendo en el lugar. Pero para el que conoce la historia y el significado de la última Cena, toda la celebración tiene un significado que está totalmente claro. Entonces, en el Nuevo Testamento un misterio es algo que está oculto para los no creyentes, pero muy claro para los que lo son.
Los creyentes se encuentran convencidos que en este mundo se está desarrollando el propósito de Dios; y Pablo estaba convencido de que ese propósito, un día todas las cosas y todas las personas formarán una familia en Cristo Jesús. Según él, ese misterio no se visualizó hasta que vino Jesús, y ahora la gran tarea de la iglesia consiste, en desarrollar el propósito de unidad que Dios nos ha revelado en Jesucristo.
Pablo va desarrollando la idea de esta revelación, mencionando que los primeros son los judíos, los escogidos, de los cuales sería enviado el Mesías, pero también desarrolla la idea del evangelio a los gentiles, y que en Cristo serían uno. Este es el centro de su mensaje, y a esto el comienza a denominarlo el “nosotros”, como la familia de Dios en Cristo Jesús.
Ahora bien, vemos que Dios estuvo preparando todo en otras naciones, para que, llegado el momento de la predicación del Evangelio, estuvieran listas para recibirlo. Y en esto Pablo se vuelve a los gentiles y ve en ellos dos etapas de su desarrollo:
· Recibieron la Palabra; Esa Palabra eran dos cosas. Primero era la Palabra de verdad. Segundo era una Buena Noticia; era el mensaje de amor y de la Gracia de Dios.
· Fueron sellados con el Espíritu Santo. Es el sello que muestra que una persona le pertenece a Dios. El Espíritu Santo, al mismo tiempo nos muestra la voluntad de Dios y capacita para cumplirla.
Todo está preparado para conformar una sola familia, constituida como el “cuerpo de Cristo”, que es la iglesia, en donde Cristo es la cabeza.
El Evangelio es también para los gentiles. Dios ha revelado en Jesús, que Su amor y cuidado, Su gracia y misericordia, no son solamente para los judíos, sino para todo el mundo.
Los hombres han estado viviendo en un mundo dividido. Había división entre la naturaleza animal y la naturaleza humana; entre judíos y gentiles, entre griegos y bárbaros. Por todo el mundo hay tensión y lucha. Jesús vino al mundo para borrar las divisiones. Ese era para Pablo el secreto de Dios. Era el propósito de Dios que todo aquello que se encuentra en guerra en este mundo fueran unidos en Jesucristo.
Este es el misterio revelado, que todos sean uno, en Cristo.
e.- Dos cosas que deben caracterizar a la iglesia.
Si hay algo que debe caracterizar a la iglesia, que podemos considerar verdadera, y a sus miembros, es lo que llamaríamos: la lealtad a Cristo o fidelidad al Señor y el amor a todos los hombres.
Esta lealtad o fidelidad a Cristo es la que nos impulsa hacia el amor a nuestros semejantes. La fidelidad a Cristo se puede desviar, por diferentes razones o circunstancias, que ala afectan directamente, y creer que estamos unidos a Cristo, por esto es tan importante que podamos comprender el propósito de Dios en todo esto. Es bueno para entender un poco mejor a lo que nos referimos, daremos algunos ejemplos: Los monjes y aquellos que se apartaban del mundo, tenían una cierta lealtad a Cristo que les impulsaba a abandonar sus actividades normales de la vida haciéndoles vivir en lugares apartados de la gente. Los inquisidores que perseguían a los “herejes”, de todos los lugares y tiempos, tenían una cierta lealtad a Cristo que les hacía perseguir a todos los que no pensaban como ellos. Antes de la llegada de Jesús, los fariseos daban muestra de una cierta lealtad a Dios que les hacía despreciar a todos aquellos que consideraban menos leales a Dios que ellos.
El verdadero creyente ama a Dios y ama a sus semejantes. Es más, va más allá, entiende que puede mostrar el amor a Cristo de ninguna otra manera que no sea manifestándoselo a sus semejantes. Es por eso que aun cuando se tenga una doctrina apegada a la Palabra, por muy pura que sea su teología y por muy ordenada que sea la liturgia, no será una iglesia, bajo el concepto de lo que Dios desea, a menos que se caracterice por el amor a sus semejantes. Tendremos una iglesia verdadera, bajo las condiciones que Dios establece. La iglesia será identificada conforme al propósito de Dios, por su doble amor: amor a Cristo, y amor a sus semejantes.
Para ser entonces una “iglesia verdadera”, para ser reconocidos como el “cuerpo de Cristo”, debemos entender que el mundo tal cual es, está desunido totalmente, y que es Jesús con su muerte, que nos une en uno; en Él. Cristo une todos los elementos discordantes de este mundo y del universo. Esto es lo que Dios en su plan ha establecido. Jesucristo es el instrumento de Dios para lograr esta unión y la reconciliación. Ahora bien, esta reconciliación está disponible para todos, pero debe ser enseñada, mostrada, predicada, y esto se logra en la unidad, en la lealtad hacia Cristo y hacia los semejantes; por eso es la “iglesia”, por eso es el “cuerpo de Cristo”. Es en Jesucristo en quien todos los seres humanos y todas las naciones pueden llegar a ser una sola cosa; pero para lograrlo tienen que conocer a Jesucristo y esta es la tarea de la iglesia, darlo a conocer con el ejemplo, con la predicación, etc.
Pablo nos está diciendo a través de un pensamiento alucinante que nada menos que el plan de Dios de un mundo unido depende de la iglesia.
f.- El pecado algo importante a considerar.
El pecado mata, y Pablo nos habla de esas personas que están muertas en pecado.
Sin Cristo las personas que viven en un estado permanente de pecado, se encuentran muertas. Esto por cierto tiene que ver con su alma inmortal. En palabras simples, su alma está muerta, no en el futuro, sino en el presente. Debemos recordar que hay tres direcciones en las que el efecto del pecado es mortal.
pecado.

1.- El pecado mata la inocencia. Nadie es igual luego de cometer un
2.- El pecado mata los ideales. Al principio, una persona  considera
una mala acción con horror; la segunda etapa llega cuando tiene la tentación de hacerlo, pero, aun cuando lo está haciendo, se siente todavía desgraciado e inquieto y muy consciente de que está mal; la tercera etapa llega cuando ya ha hecho aquello tantas veces, que ya se hace sin remordimientos. Cada pecado hace más fácil el siguiente. El pecado es una especie de suicidio, porque mata los ideales que hacen que valga la pena vivir la vida.
3.- El pecado mata la voluntad. Una vez que algo se convierte en un hábito, no está lejos de convertirse en una necesidad. La voluntad pasa a depender  de  la  necesidad,  y  llega  a ser  su  esclavo.  Un  dicho antiguo dice:
«Siembra un hecho, y cosecharás un hábito; siembra un hábito, y cosecharás un carácter; siembra un carácter, y cosecharás un destino.»
El pecado tiene un cierto poder asesino. Mata la inocencia; el pecado se puede perdonar, pero sus efectos permanecen.
Pablo nos entrega una lista de características de la vida sin Cristo:
a) Es una vida que se vive de acuerdo con la corriente de este mundo.
b) Una vida que se vive bajo el dictado del príncipe del aire66.

66 “Cualquier tinte figurativo que la palabra “aire” pueda tener—debido al hecho de que el aire es la región de la niebla, nubes, y obscuridad—el significado literal en este caso es básico. Este pasaje, en conjunción con otros (3:10, 15; 6:12), enseña claramente que Dios ha permitido habitar en las regiones supramundanas a huestes sinnúmero, y que en los dominios más bajos los servidores de Satanás se hallan empeñados en sus destructivas misiones. Grosheide está en lo
cierto cuando en sus comentarios acerca de este pasaje declara que de acuerdo al Nuevo Testamento “la atmósfera está habitada por espíritus, incluyendo espíritus malignos, que ejercen malévola influencia sobre la humanidad” (Hendrksen
W. “Efesios” p.124)
El mundo antiguo creía a pies juntillas en los demonios. Creía que el aire estaba tan abarrotado de estos demonios que no había espacio ni para introducir la punta de un alfiler entre ellos. Pitágoras decía: «Todo el aire está lleno de espíritus.» Filón decía: < Hay espíritus volando por todas partes en el aire.» < El aire es la morada de los espíritus desencarnados.» Esos espíritus no eran todos malos, pero muchos sí, y se proponían propagar el mal
c) Una vida que se caracteriza por la desobediencia. Vive la vida como quiere, sin Cristo, aun cuando conoce el camino a Dios.
d) Es una vida que está a merced del deseo.
e) Una vida que sigue los deseos de la carne. Es mucho más que los pecados sexuales. En Gálatas 5:19-21, Pablo hace una lista de «las obras de la carne.» Es verdad que empieza por el adulterio y la fornicación, pero seguidamente incluye la idolatría, el odio, la ira, la rivalidad, las envidias, las sediciones, las divisiones heréticas. La carne es la parte de nuestra naturaleza que le ofrece una entrada al pecado.
f) Es una vida que lo único que merece es la ira de Dios.
El hombre en esta condición, señala Pablo, no puede ser dejado en ese estado. Debe ser rescatado. Entonces expresa de lo más profundo de su ser: “aun cuando… muertos a causa de… delitos”, Dios nos vivificó. Pablo no se excluye de esto al decir “nos”, está consiente, de su propio estado no era básicamente mejor que el de los gentiles, o de los judíos que confiaban en su propia justicia para salvación. Su propio cambio y el cambio de los demás, ha tenido lugar gracias a la misericordia, amor, y gracia de Dios.
Jesús es el que libra del sentimiento de culpabilidad que lleva la pérdida de la inocencia. Es Él el que despierta el ideal en el corazón humano. Jesús es el único que puede avivar y restaurar la voluntad perdida.
No podemos dejar de lado lo que subyace en el corazón del Evangelio, por un lado, “por gracia somos salvos”, y por otro está, “no es por obras”, porque por ellas no habrá ni se consigue la salvación, ni menos la libertad de la condenación del pecado.
Toda esta condenación que existe sobre el hombre sin Cristo, nos deja afuera de toda posibilidad de ganar el amor de Dios, la única manera de lograrlo es por medio Su Hijo. Unirse a quién todo lo ha logrado con su sacrificio redentor.

frustrando los propósitos de Dios, y arruinar a las almas humanas. Los que estaban bajo su influencia se encontraban en oposición a Dios.
La única manera de que la gente, las personas sin Cristo, conozcan de esto, es por medio de la Iglesia.
g.- La reconciliación de judíos y gentiles.
Pablo conoce lo difícil que es la relación entre judíos y gentiles, es de su propia experiencia que plantea este tema. No olvida el lugar exclusivo de los judíos en el designio y la revelación de Dios, y realiza un contraste entre la vida de los gentiles y la de los judíos
· A los gentiles se los llamaban “la incircuncisión”. Quiénes lo hacían, los que sustentaban su derecho en esa circuncisión física hecha por el hombre; los judíos.
· Los gentiles no esperaban ningún Mesías. Para ellos la historia no los conducía a ninguna parte; más para los judíos los conducía a Dios. Para los gentiles, la vida no valía la pena; para los judíos era el camino a una vida mejor. Con la venida de Cristo, los gentiles entraron en esa nueva percepción de la historia, según la cual la persona está siempre de camino a Dios.
· Los gentiles eran forasteros, extraños a la sociedad de Israel. ¿Qué significa esto? El nombre que se le daba a este pueblo era el de “pueblo santo”, que lo hacía completamente distinto a los demás pueblos, ya que su único Rey era Dios. Ser israelita era ser miembro de la sociedad de Dios; era tener una ciudadanía que era divina.
· Los gentiles eran ajenos a los pactos en los que se basaban las promesas. Por encima de todo Israel era el pueblo del pacto. Dios les había escogido y les había hecho el mejor de los ofrecimientos: “Os tomaré como mi pueblo y seré vuestro Dios” (Éxodo 6.7). Pablo no lo podía olvidar, y menos dejar fuera de su pensamiento, porque era un hecho histórico que los judíos, eran por encima de todo, el instrumento en las manos de Dios.
· Algo que no es menos importante y es que los gentiles estaban sin esperanza y sin Dios. Israel siempre había tenido la esperanza en Dios, que estuvo con ellos hasta en los momentos más terribles; pero los gentiles solo conocían la desesperación en sus corazones antes que llegara Cristo a darles esperanza.
Al emerger de toda esta oscuridad y desesperación que produce una vida sin Cristo para los gentiles, una vida de paganismo, tiene ahora en Cristo la entrada directamente a la luz del cristianismo, que es la propia experiencia del apóstol.
Los gentiles tienen la oportunidad, luego de escuchar el mensaje del Evangelio, y por la fe en Cristo, la oportunidad de “acercarse”. Esto es: antes separados de Cristo; ahora “en Cristo Jesús” salvados por gracia mediante la fe; antes siendo extraños a la ciudadanía de Israel, ahora “conciudadanos con los santos y miembros de la familia de Dios”; antes extranjeros a los pactos de la promesa, ahora miembros del pacto; antes sin Dios, ahora en paz con Él, y en posesión del privilegio del acceso a Su presencia.
Pablo teniendo en mente esta figura tomada del templo67, dice que se ha suprimido la barrera intermedia de separación.
Cómo se logra esto. Pablo nos da la respuesta al compartir la idea de que solamente Cristo es nuestra paz, vale decir, lo que ninguna otra cosa - sea esto la ley con sus ordenanzas, méritos humanos, obras de la ley en todo sentido, sacrificios, etc. – pudo hacer, Él solamente Él en su propia persona, lo hizo, porque Él es la encarnación misma de la paz68. Él mediante su sacrificio voluntario, hizo la paz una realidad, reconciliando al hombre con Dios, y por tanto entre gentiles y judíos. Los fundió en una unidad orgánica, y esta es, la iglesia.


67 El recinto del templo consistía en una serie de atrios, cada uno un poco más elevado que el anterior, con el templo propiamente dicho en el patio más interior. En primer lugar, se encontraba el Atrio de los Gentiles; luego, el Atrio de las Mujeres; después, el Atrio de los Israelitas; después, el Atrio de los Sacerdotes, y finalmente el Lugar Santo propiamente dicho.
Los gentiles no podían entrar nada más que al primero de esos atrios, entre ese y el de las mujeres había un muro, o más bien una especie de celosía de mármol, hermosamente trabajada, en la que se encontraban a intervalos tabletas que anunciaban que si un gentil pasaba más al interior se exponía a la muerte inmediata. Josefo dice en su descripción del templo: < Cuando se pasaba de estos primeros claustros al segundo atrio del templo, había una partición todo alrededor hecha de piedra, de tres codos (metro y medio) de altura. Su construcción era muy elegante; sobre ella había pilares a distancias regulares entre sí, con carteles en los que se exponía la ley de la pureza, algunos en letras griegas y otros en romanas, de que ningún forastero podía entrar en el santuario. (Las guerras de los judíos, 5, 5, 2). En otra descripción dice del segundo atrio del templo: < Este estaba rodeado de un muro de piedra a manera de partición con una inscripción que prohibía a todos los forasteros la entrada bajo pena de muerte» (Antigüedades de los judíos, 15, 11, 5).
68  Isaías 9.6
En su sacrificio Cristo abolió la ley. Por supuesto que esto no significa que haya terminado con la ley como principio moral alojado en la conciencia de todo hombre69, formalizado en el decálogo, resumido en la ley de amor hacia Dios y hacia el prójimo70 y que culminó en el “nuevo mandamiento” (Juan 13.34, 35). Es por la gracia de Dios y por medio del Espíritu que mora en los santos, que en principio el creyente obedece la ley en gratitud por la salvación recibida. Se deleita en ella71.
Cristo realiza una nueva creación al unir a ambos, judíos y gentiles. Teniendo presente que Cristo al mismo tiempo es “la simiente de la mujer”, y “la simiente de Abraham”, no debiera sorprendernos entonces que tanto el judío como el gentil se encuentren al fin para constituir “un nuevo hombre”, una nueva humanidad (cf.4.24; Col. 3.10,11). ¡En Él ambos fueron hechos una nueva “creación”!
Ambos ahora como uno solo, y reconciliados con Dios por medio de Jesucristo son vistos ahora como un solo cuerpo, la iglesia
A través de la persona, el sacrificio y la mediación de Cristo, se permite a los pecadores acercarse a Dios Padre y son llevados con aceptación a su presencia, con su adoración y su servicio, bajo la enseñanza, inspiración del Espíritu Santo, como uno con el Padre y el Hijo.
h.- La familia de Dios y su casa.
Como ya hemos visto, no existen barreras solo la unidad entre dos pueblos, los judíos y los gentiles.

69 Romanos 1.21; 2.14, 15
70 Mateo 22.34-40; Marcos 12.28-34; Lucas 10. 25-28; Romanos 13.8-10; Gálatas 5. 14
71 Romanos 7.22; Hendriksen W. “Efesios” p.147
Pablo enfatiza que los gentiles ya no son extraños, sino miembros en plenitud de derechos de la familia de Dios. En otras palabras, por medio de Jesús están en casa con Dios.
Gracias a Jesús hay sitio en la familia de Dios para todo el mundo. Lo que, si nos podemos dar cuenta, es que el mundo y la gente levantan barreras en contra de esto; las iglesias mismas puede que celebren la comunión exclusivamente para sus miembros; pero Dios no hace eso nunca. Lo malo que podemos decir de esta situación es que la iglesia a menudo es exclusiva cuando Dios no lo es.
Pablo visualiza un edificio en su transmisión de ideas. Ve cada iglesia como una parte de un gran edificio, y cada uno de los creyentes como una piedra de ese edificio. Por cierto, declara que la piedra angular, la que sustenta todo el edificio, y da la firmeza, es Jesucristo. Es un edificio que se sigue construyendo y que cada parte se va incorporando a Cristo.
A esto nos está guiando Pablo, inspirado por el Espíritu, a lo que debe ser la iglesia. Su fundamento no depende de la organización, ni del ritual, ni la liturgia, sino de Cristo. “Ubi Chistus, ibi Ecclesia”, “Donde está Cristo, allí está la iglesia”. Bajo la percepción del apóstol la iglesia solo presentará su unidad cuando se dé cuenta de que no existe, para propagar la idea de un grupo de personas, sino para ofrecer un hogar en el que pueda morar el Espíritu de Cristo, y en el que todas aquellas personas que aman a Cristo se puedan reunir en ese Espíritu
Dios habita en todos los creyentes; ellos llegan a ser el templo de Dios por la obra del Espíritu Santo. Es en este momento que debiéramos preguntarnos si nuestra esperanza está fijada en Jesucristo conforme a la doctrina de Su Palabra. Toda la gracia del evangelio y el gozo que contiene, vienen de Dios; es el medio  por el cual el Espíritu Santo obra en las almas de los hombres, de los creyentes. Esto no estuvo tan claro en épocas anteriores a Cristo, esta es la gran verdad dada a conocer al apóstol, que Dios llamaría a los gentiles a la salvación por medio de la fe en Cristo. De esta manera el edificio se encuentra bien construido,  bien concertado,  y es  entonces  que  el Espíritu sella  a todos    los creyentes como Hijos de Dios y herederos del cielo.
Está claro que esta casa (familia) de Dios que se levanta y edifica para ser un templo santo en el Señor, el lugar en donde Él habita, es una entidad espiritual y no física.
i.- El propósito eterno de Dios.
Pablo se considera a sí mismo como el receptor de una nueva revelación. Nunca consideró que él había descubierto el amor universal de Dios; Dios se lo había revelado.
Pablo se considera a sí mismo como el trasmisor de la gracia. Él ha sido encomendado a los gentiles, el Evangelio de la incircuncisión se le había confiado a él, y que a él se le había dado esa gracia72. Uno de los grandes hechos de la vida cristiana es que se nos han dado cosas preciosas del Evangelio para que las compartamos con otros. Ahora bien, si no las compartimos, las perdemos.
El apóstol nos dice que el don gratuito de la gracia de Dios le hizo servidor. Definitivamente no pensaba que el servicio fuera algo gravoso, sino más bien un privilegio radiante. No esperaba que el camino del servicio fuera fácil; no esperaba que el camino de la lealtad estuviera libre de obstáculos. El sufrir por Cristo no es un castigo, sino nuestra gloria; porque es compartir los padecimientos de Cristo mismo, y una oportunidad de demostrar que nuestra lealtad a Cristo es real.
Pablo se siente doblemente privilegiado, por un lado, que le fuera revelado que toda la humanidad estuviera reunida en el amor de Cristo, y por otra parte, el privilegio de darle a conocer este secreto a la Iglesia, y de ser el instrumento para que la gracia de Dios llegara a los gentiles. Estos privilegios más que conducirlo hacia el orgullo, todo lo contrario, lo hacían intensamente humilde.
El apóstol está constantemente recordándonos que la reunión de toda la humanidad era parte del propósito eterno de Dios. Normalmente aquí en este punto se comete un error cuando se habla de que el Evangelio se predicó a los gentiles  solamente porque los  judíos  no lo quisieron recibir,  lo rechazaron.  La Salvación de los gentiles no es un añadido, o el plan “B” de Dios, sino que era parte del propósito eterno de nuestro Dios.


72 Gálatas 2.7,9
 “Por esta causa”. Pablo está haciendo referencia a este plan eterno del cual él, es el portador, y la vida del creyente que Él ya ha tratado. Es decir, Pablo vuelve a hacer referencia a la gran salvación y nacimiento de la iglesia que Dios ha creado a través de Cristo. Por eso dobla sus rodillas, para pedir que se complete la obra de salvación y la construcción del cuerpo de creyentes, la iglesia.
Pablo dirige su oración a Dios el Padre de nuestro Señor Jesucristo.
Jesucristo vino a revelar a Dios, a demostrar cómo es Dios73.
Ora a Dios, porque sabe que él le oirá y responderá a su oración. También estaba dirigida al “Padre de toda la familia de Dios”. Es decir, Dios es el Padre de todos los creyentes que alguna vez creyeron y confiaron en su promesa tanto en el pasado como en el presente.
La iglesia necesita de la fortaleza y poder, que es lo que Pablo está pidiendo, de otra manera no pueden llevar adelante este plan divino y eterno. Esto sólo se logrará con la intervención del Espíritu Santo, al interior del “Cuerpo de Cristo”, porque es la única manera que el creyente puede, no sólo reclamar las bendiciones de Dios, sino también cumplir con este propósito de Dios. Es el Espíritu Santo que mora en el “hombre interior”, por tanto; es Él el que le ayuda a seguir adelante y hacer la tarea.
Debe morar Cristo al interior de la Iglesia, esto, dicho de otra manera: Cristo debe gobernar. Esto significa que debe tomar residencia permanente, y tomar conciencia de que realmente esto es así. Mientras más conocimiento tome, la iglesia, de el propósito de Dios, más andará y vivirá en Cristo.
j.- Conocer el amor de Cristo: la Iglesia.
Este mundo es un caos, que va desintegrándolo todo. El designio de Dios es que todos los elementos discordantes, aquellos que están produciendo división en todo, se reúnan en Cristo Jesús. Esto no se logrará, dice Pablo, a menos que la Iglesia proclamen el mensaje de Cristo y el amor de Dios a todo el mundo. Por esto es que ora Pablo, a lo cual nosotros debiéramos unirnos, y es que los que están dentro de la iglesia sean tales que toda la Iglesia sea el verdadero “cuerpo de Cristo”.


73  Juan 3.16
Debemos estar cimentados en Cristo. Cuál es la manera. La respuesta nos la da el apóstol, y esta tiene que ver con el “amor”. La expresión que se usa aquí es “ágape”, que es el mismo amor que encontramos o que tiene Dios para con su creación. Este es el amor que se debe encontrar al interior de la Iglesia, para que realmente tenga el cimiento y el arraigo que la sustentará a pesar de las dificultades. Este es el amor que encontramos de parte de Dios y de Jesucristo en todo el Nuevo Testamento.
El amor nos llevará a una total comprensión y plenitud de lo que Dios está realizando. Todos deben entender el ancho, el largo y la profundidad y altura de lo que Dios ha hecho por todos y la iglesia. Es como si Pablo nos invitara a mirar al universo – al cielo infinito sobre nosotros, a los horizontes ilimitados a cada lado, a la profundidad de la tierra y de los mares por debajo de nosotros, y dijera “El amor de Cristo es tan inmenso como todo eso”.
“Si queremos podemos decir que, en su anchura, el amor de Cristo incluye a todas las personas de cualquier clase, edad y mundo; en su longitud el amor de Cristo estuvo dispuesto a llegar hasta la cruz; en su profundidad descendió hasta la experiencia de la muerte; en su altura nos sigue amando en el Cielo, donde Él está intercediendo constantemente por nosotros (hebreos 7.25). Ninguna persona queda excluida del amor de Cristo; ningún lugar está fuera de su alcance”74.
Es cierto que no logrará comprender el amor de Cristo en toda su magnitud, pero es allí en donde se debe orar para que Dios ayude y así aprender cada vez más de Su amor.

74  Barclay W. “Gálatas y Efesios” p. 221
El amor de Cristo es experimentado con todo el pueblo consagrado a Dios, es decir, lo encontramos en la comunión con la iglesia. La Iglesia puede tener sus faltas; los miembros de ella pueden estar todavía tratando de caminar como corresponde; pero en la comunión de la Iglesia debemos encontrar el amor de Dios.
k.- La unidad interna y orgánica de la Iglesia.
El creyente posee la presencia del Espíritu Santo. Cuando Cristo lo prometió que lo enviaría, Él estaba prometiendo que la Trinidad – el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo – vendrían a morar en el creyente. Es de esta unidad de la que debemos aprender y ser llenos constantemente, de ella es que la plenitud de Dios se encuentra en el creyente.
La Unidad en la iglesia, no es impuesta por alguna autoridad externa sino, por el poder de Cristo que mora en los creyentes, opera desde dentro de este organismo que es la iglesia.
La iglesia es espiritualmente una. Esto implica que los creyentes deben “hacer todo esfuerzo posible para preservar la unidad impartida por el Espíritu Santo mediante el vínculo de la paz”. Esto no significa que el individuo pasa a ser un diente de un engranaje, tampoco la unidad es un fin en sí mismo. Al contrario, es una unidad que tiene el propósito de constituirse en bendición de los unos para con los otros, de modo que la iglesia pueda ser edificada y así ser una bendición para el mundo.
Lo anterior se logrará cuando cada creyente coopere, contribuya con su parte en el crecimiento interno de la iglesia.
Pablo dirige nuestra mirada no sólo a la unidad, y al crecimiento en cuanto a Cristo, sino que debemos detenernos para fijarnos en algunas de las palabras que menciona, que constituyen la amalgama de esta construcción orgánica que es la iglesia. La primera es la “humildad”75, viene del conocimiento de sí  mismo.

75 En griego no hay una palabra para humildad que no contenga algún atisbo de mezquindad. Posteriormente, Basilio había de describirla como “el joyero de todas las virtudes;” pero antes del cristianismo la humildad no se consideraba ni siquiera como una virtud. El mundo antiguo consideraba la humildad despreciable. (Barclay W. Efesios. P.224)
Es vernos a nosotros mismos tal como somos. La humildad cristiana se produce cuando nos colocamos al lado de Cristo y cuando consideramos lo que Dios espera de nosotros.
Dios es la suma perfección, y es imposible satisfacer a la perfección. La propia satisfacción depende del nivel con el que nos comparemos. Si nos comparamos con nuestros semejantes, puede que nos demos por satisfechos. Pero el modelo cristiano es Jesucristo, y Dios nos demanda la perfección; y al colocarnos bajo ese nivel no nos queda lugar para el orgullo.
La segunda de las grandes virtudes que menciona Pablo, es la mansedumbre. Es el hombre que está tan controlado por Dios que se indigna cuando debe indignarse, y nunca cuando no debe.
La tercera es paciencia, que en algunos casos se ha traducido por “longanimidad”. Para el creyente partícipe de la iglesia, habla de paciencia con los hermanos. Es aquel que tiene poder para vengarse, pero no se venga. (Crisóstomo). Para el cristiano debe tener con sus semejantes la paciencia que Dios ha tenido con él innumerables veces.
La cuarta y no menos importante es el amor. El amor cristiano era algo tan nuevo en el mundo antiguo que los escritores cristianos tuvieron que inventar una palabra nueva para definirlo; o, por lo menos tuvieron que usar una palabra muy rara en griego, dándole un sentido totalmente nuevo: agápe76
El sentido auténtico de agápe es una benevolencia a toda prueba. Es la cualidad de la mente y del corazón que impulsa a un cristiano a no sentir nunca ninguna enemistad ni ningún deseo de venganza, sino a buscar siempre el mayor bien posible para todos, sean como sean.
Estas cuatro virtudes desembocan en una quinta: la paz. Pablo está muy interesado en que los que leen esta carta puedan e intenten con dedicación la “unidad” que debe caracterizar a la verdadera iglesia.
Las bases que establecen el fundamento de la unidad cristiana son: (a) “Hay un solo Cuerpo”. Cristo es la Cabeza, y la Iglesia es el Cuerpo. Si no hay una unidad coordinada con el cuerpo, los propósitos de la cabeza se frustran. 
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Es vital la unidad de la Iglesia, y es esencial para la obra de Cristo. (b) “Hay un solo Espíritu”, la palabra que se usa para espíritu es “pneúma”, que también se traduce como aliento, y es la que más comúnmente se usa. A menos entonces que haya aliento en el cuerpo, el cuerpo está muerto; y el aliento visualizador del Cuerpo de la Iglesia es el Espíritu de Cristo. No puede haber iglesia sin el Espíritu; y no puede recibir el Espíritu más que deseándolo y esperándolo en oración. (c) “Hay una sola esperanza de nuestra vocación”. Todos, cual más cual menos, estamos en dirección y en movimiento hacia la misma meta. Este es el gran secreto de la unidad de los cristianos. Entendemos que, aunque nuestros métodos, nuestra organización, hasta algunas de nuestras creencias puede que sean diferentes; pero todos nos esforzamos para alcanzar la meta de un mundo redimido en, por y para Cristo. (d) “Hay un solo Señor”. “Jesucristo es el Señor” (Flp.2.11), un día la humanidad hará esta confesión, es lo que Pablo nos transmite. Para los creyentes están unidos porque son propiedad y están al servicio de un Dueño y Rey. (e) “Hay una sola fe”. Pablo no está hablando ni quiere decir que hay un solo credo. Tiene que ver con la entrega incondicional del cristiano a Jesucristo. Puede que se pueda expresar de diferentes maneras, pero en el fondo es rendirse a Cristo. (f) “Hay un solo bautismo”. Aprendemos que el bautismo es una confesión pública de fe en Jesucristo. Ocurría en la Iglesia primitiva, y lo es en el día de hoy. No hay otra manera de ingresar en la Iglesia de Jesucristo, que no sea mediante la confesión pública de la fe en Jesucristo. (g) “Hay un solo Dios”, Este Dios es Padre de todos. Lo más grande que puede decir un creyente, no es que es Rey, ni Juez, sino que es Padre, y esto nos muestra el “amor” de Dios, hacia nosotros. Él es por encima de todas las cosas. Tiene el control de todo. Está detrás de todo, esto nos lleva a la idea de la “providencia” de Dios.
Cuando la iglesia reconoce su unidad y se esfuerza más y más en preservarla, cooperando cada miembro con todos los demás, y que el evangelio se propague, la iglesia estará gozosa de hacer la tarea, Satanás entonces temblará y el nombre de Dios será glorificado.
l.- Los dones dados a la iglesia.
Al introducirnos en este tema, debemos inmediatamente reconocer que todo lo bueno que puede tener un creyente es don de la gracia de Cristo. A cada creyente es dado algún don de la gracia para que se ayuden mutuamente. Todo se da según Cristo le parezca bien otorgar a cada uno, esto es el equipamiento que Él le da a la iglesia, para llevar adelante la tarea en la tierra.
Debemos entender el gran costo que pagó Cristo para obtener el derecho a dar dones a los creyentes. Tuvo que morir y descender a las partes más bajas de la tierra. Entonces Él da los más grandes dones, dones que hacen que un creyente esté ocupado de su vida con mayor significado y propósito. Cuando esto no ocurre entonces encontramos a personas (creyentes), que se sienten insatisfechos, vacíos sin propósito y deseando un cambio. (1) son personas que no han comprometido sus vidas a Cristo, en otras palabras, ni se niega a sí mismo, ni sigue a Cristo. (2) no se ha sacrificado, todo lo que es, ni lo que tiene, para servir a Cristo. (3) es una persona que siembra en la carne y no en el Espíritu.
El gran valor de lo que Cristo realizó es glorioso. Murió para poder ascender a los cielos y llenar todas las cosas, Jesucristo es la Majestad Soberana del Universo. Él puede salvar y entregar dones a los hombres.
Son estos dones dados y ganados por Cristo, para la iglesia. Esta es la forma en que este organismo se mueve, y crece orgánicamente. Es el Espíritu Santo que impulsa a que estos dones se usen para lograr la unidad a la cual Dios nos está convocando, a formar verdaderamente el “cuerpo de Cristo”, la Iglesia.
m.- Los responsables de la Iglesia.
Este pasaje nos ayuda a entender la organización y la administración de la iglesia primitiva. En la Iglesia Primitiva había tres clases de responsables. Había unos pocos cuya autoridad se extendía por toda la iglesia. Había bastante cuyo ministerio,  no  estaba  circunscrito  a  un  lugar,  sino  que  tenían  un  ministerio ambulante e iban adonde el Espíritu los movía. Y también estaban los que se limitaban a una congregación y a un lugar.
Los apóstoles eran los que tenían autoridad en toda la iglesia. Debemos entender que los apóstoles incluían a más de los doce.
Para ser apóstol debía cumplir dos grandes cualificaciones: (a) haber conocido a Jesús personalmente. (b) tenía que ser un testigo de la Resurrección de Jesús. Ahora bien, en algún momento tenían que acabarse los apóstoles, porque al cabo de cierto tiempo ya se habían muerto todos los que habían conocido a Jesús. Pero en este punto debemos hacer un alcance y es que en un sentido todavía la cualificación para escoger apóstoles continúa abierta. El que debe presentar a Cristo, debe conocerle personalmente; y el que haya de manifestar el poder de Cristo a otros debe haber experimentado el poder del Cristo Resucitado.
Estaban los profetas. Su tarea o misión no era exclusivamente de “pronosticar” el futuro, sino de “proclamar” la voluntad de Dios. Los profetas se movían por todas las iglesias. Su mensaje era revelación directa del Espíritu Santo, y no producto de pensamientos o estudios. No tenía hogar ni familia, ni medios de subsistencia.
Los profetas, como un ministerio reconocido, desaparecieron de la Iglesia antes que muchos. Eso sucedió por tres razones. (a) En tiempos de persecución, los profetas eran los primeros en caer. (b) Los profetas llegaron a ser un problema. A medida que las iglesias iban creciendo se desarrollaba su organización local. Cada congregación se iba volviendo una organización con un pastor permanente. Los ministros establecidos empezaron a objetar la intrusión de estos profetas ambulantes, que a menudo inquietaban a sus congregaciones. El resultado inevitable fue que los profetas fueran desapareciendo poco a poco77.

76 El libro más antiguo de administración eclesiástica que se conoce es la Didajé, La Enseñanza de los Doce Apóstoles, que surgió allá por el año 100 d.C. En él se ven claramente tanto el prestigio como las sospechas que despertaban los profetas. Se establece el orden del culto de comunión, así como las oraciones que se habían de usar; y a continuación se dice que un profeta puede dirigir el culto como quiera. Pero hay algunas otras disposiciones. Se establece que un profeta ambulante puede quedarse uno o dos días en una congregación, pero si quiere quedarse tres días es un falso profeta; se establece que si un profeta ambulante, en un supuesto momento de inspiración, solicita dinero o una comida, es un falso profeta
Estaban los evangelistas, era un ministerio ambulante. Corresponden a los que nosotros llamaríamos misioneros. Pablo le dice a Timoteo: < Haz la obra de evangelista» (2Tim.4: 5). Eran los que daban a conocer la Buena Noticia. No tenían el prestigio ni la autoridad de los apóstoles, que habían visto al Señor; ni ejercían la influencia de los profetas inspirados por el Espíritu; eran los obreros habituales de la Iglesia que llevaban la Buena Nueva a los que todavía no la conocían.
Los pastores y maestros. La gran mayoría de los comentarios favorecen el hecho de analizarlos como un grupo. En cierto sentido tenían la tarea más importante de toda la Iglesia: no eran ambulantes sino fijos en una congregación. Tenían una triple función. (a) Eran maestros. En la Iglesia Primitiva había pocos libros. La imprenta no se había de inventar hasta mil cuatrocientos años después. Todos los libros tenían que escribirse a mano, y un libro del tamaño del Nuevo Testamento costaría por lo menos el sueldo de todo un año de un obrero. Eso quería decir que la historia de Jesús se tenía que transmitir principalmente de viva voz. La historia de Jesús se fue contando oralmente antes de que se escribiera, y estos maestros tenían la tremenda responsabilidad de ser los depositarios de la historia del Evangelio. Era su función el conocer y el transmitir la historia de la vida de Jesús. (b) Las personas que se incorporaban a la Iglesia procedían directamente del paganismo. No sabían absolutamente nada del cristianismo, excepto que Jesucristo había tomado posesión de sus corazones. Por tanto, estos maestros tenían que desplegar la fe cristiana ante los conversos, tenían que explicar sus grandes doctrinas. Es a ellos a los que debemos que la fe cristiana se mantuviera pura y no fuera distorsionada en su transmisión. (c) Estos maestros eran también pastores. Pastor era la palabra latina que designaba, lo mismo que la española; al que cuidaba de un rebaño. Las personas que venían a ella acababan de salir del paganismo, y estaban en constante peligro de volver a él; y el deber del pastor era guiar su rebaño y mantenerlo a salvo.
En el Nuevo Testamento está indeleblemente retratado la figura del pastor. Es el que expone su vida, busca, cuida, guía a sus ovejas y las mantiene en el rebaño. El pastor del rebaño de Dios es el que lleva al pueblo de Dios en el corazón, los alimenta con la verdad, los busca si se extravían y los defiende de todo lo que pueda dañar sus almas. Su objetivo es que los miembros de la iglesia estén debidamente equipados.
La idea entonces de la función de los responsables de la iglesia, es asegurarse de que los miembros sean instruidos, guiados, cuidados, buscados, para que lleguen a ser como Dios quiere. Su finalidad también es comprobar que el Cuerpo de Cristo es edificado. Sus obras son siempre para la construcción y no la destrucción. Su objetivo no es causar problemas, sino resolverlos, fortalecer siempre, y nunca debilitar la obra de la Iglesia.
El fin más importante para cada uno de ellos es que los miembros de la iglesia lleguen a la unidad perfecta. Su ejemplo y comportamiento es el que guía a la iglesia a fortalecer la unidad en Cristo.
Los miembros de la iglesia deben llegar a un pleno desarrollo. La iglesia no puede contentarse que sus miembros vivan vidas respetables. Su tarea y misión es que sean ejemplo de la perfecta vida cristiana, tanto para hombres como para las mujeres.
Pablo nos indica el objetivo de la iglesia y es que sus miembros alcancen la estatura que se mide mediante la plenitud de Cristo. La finalidad de la iglesia no es nada menos que engendrar hombres y mujeres que son el reflejo perfecto de Jesucristo mismo.
La lección importante que debemos aprender y es la que se enseña a través de estas líneas, es que no solamente los apóstoles, profetas, evangelistas, y aquellos llamados “pastores y maestros”, sino que la iglesia entera debe estar ocupada en la labor espiritual. En otras palabras, los creyentes también deben ocuparse de aprender y profundizar en la Palabra, para transmitir el Evangelio de la manera correcta. Es aquí en este punto en dónde se está poniendo de realce “el sacerdocio universal de los creyentes”.
La tarea de quienes ejercen el ministerio (el servicio), es equipar a la iglesia, a los creyentes, para las tareas que a ella le corresponde. ¡Predicar el Evangelio! Sin embargo, debemos añadir a esto que la efectividad del testimonio positivo y consciente del creyente depende en gran manera de aquellos momentos en que se debe dar testimonio. Para todos es siempre y en cada momento de las vidas de quien ha aceptado y reconocido a Cristo como su Señor.
n.- El crecimiento de la Iglesia en Cristo
Es importante en entender que, en la iglesia, hay todo tipo de personas, y también están aquellos creyentes que hay que proteger. Pablo nos está señalando que dentro de los miembros hay algunos que son como niños, dominados por el deseo de las novedades y también son capturados por la última moda en religión. A través de la historia podemos darnos cuenta que existen y han existido modas religiosas, que van y vienen, pero la Iglesia establecida en el fundamento correcto, que es Cristo, esa perdurará.
Debemos poner atención al interior de la iglesia, porque encontraremos aquellos de los cuales hay que guardarse. Son aquellos que tratan de apartar a otros de la fe con argumentos y argucias. Estamos en tiempos en que se habla mucho más de religión que otros tiempos. Y los jóvenes especialmente, deben enfrentar argumentos que se levantan contra la iglesia y contra Dios. Solo existe una sola manera de enfrentar estas situaciones, de un tipo de personas, o de otra, o de argumentos contaminantes, y esto es crecer constantemente en Cristo.
Lo que estamos diciendo es que, si realmente la iglesia verdadera en donde Cristo es su cabeza, producirá la coordinación de sus miembros como cuerpo, y entonces caminarán sin tropezar o ser desviados. Es estar bajo el control de Cristo. La Iglesia se mantendrá sana y eficaz cuando todos sus miembros como cuerpo estén en íntima conexión con Jesucristo, que es la Cabeza y la mente que marca la línea de operación del Cuerpo.
A la iglesia se le pide no solamente unidad sino también crecimiento. Debemos enfocarnos en la meta, llegar a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo, debe ser el anhelo, que motive y mueva, a todos en la dirección correcta. Se debe enfatizar entonces la enseñanza de la sana doctrina, aquella que es transmitida por los apóstoles y quienes lo recibieron del Señor, para nosotros es la Palabra de Dios en la Biblia. La iglesia no sólo debe hablar de la verdad, sino practicar la verdad; no obstante, debe ser siempre en el contexto del amor.
Pablo hace una analogía con el cuerpo humano, y nos dice que, estando bien constituidos, mediante cada coyuntura, crece en fortaleza, así también lo debe hacer la iglesia, cuando recibe el apoyo activo de cada miembro, cada uno obrando de acuerdo a su habilidad, será edificado en amor.
Para lograr este crecimiento, y que el “cuerpo” funcione de la manera correcta y que sea guiado por Cristo como “cabeza de la iglesia”, es que se nos exhorta a dejar nuestra vieja manera de vivir, y comenzar a tomar la vida de Cristo como nuestro principal y único ejemplo.
Pablo se toma el tiempo para recordarnos lo que hacen los paganos, quienes tiene el corazón petrificado, duro sin capacidad de entendimiento. Hemos aprendido que una de las cosas horribles del pecado es su efecto petrificador, que hace que la persona pierda toda sensibilidad. El mundo gentil, del cual vienen todos, traen cosas terribles de las cuales diremos: (1) corazones humanos petrificados que ni cuenta se dan que están pecando; (2) personas tan dominadas por el pecado que habían olvidado y perdido toda vergüenza y la decencia; (3) las personas están tan a merced de sus deseos que ya no le importan los demás, llevándolos al extremo de destruir toda inocencia con tal de satisfacer sus deseos.
Debemos romper con esta clase de vida. Debemos asumir la santidad y la integridad a la cual Dios nos ha llamado.
El apóstol es bastante practico cuando nos habla de las vestiduras, de cuáles nos debemos despojar y de cuáles debemos vestirnos. Cuando una persona se viste, normalmente quiere estar seguro de que se pone la ropa correcta. Si esa persona se pone ropas inadecuadas y usa ropa que a todos le molesta, será rechazado o rechazada. Debemos reconocer que la gran mayoría evita a la persona que está vestida de una manera que no corresponde a la ocasión y provoca que los demás se avergüencen. Lo mismo nos dice Pablo que Dios se avergüenza de las vestiduras inadecuadas. No debemos usar aquellas que producen vergüenza y usar aquellas que den honra.
Si deseamos una Iglesia en crecimiento, conforme a la guianza del Señor, entonces debemos dejarnos enseñar para usar la ropa adecuada, siguiendo la analogía de Pablo. Entonces se nos insta a tener una iglesia sin: mentiras, enojos pecaminosos, robos, palabras que no edifican78, amarguras, griterías, maledicencias, etc. Si mantenemos algunas de estas cosas, no seremos una iglesia que atraiga a creyentes en Cristo para su edificación y lo único que lograremos, es tener una iglesia que sólo avergüence y deshonre a Dios. Y lo más seguro es que el Espíritu Santo no está en medio de esa iglesia, ni tampoco habrá crecimiento sano y efectivo.
Si deseamos ver una iglesia guiada por el Espíritu Santo como “cuerpo de Cristo” y en crecimiento debemos ver: (a) Benignidad, creyentes cuidadosos, gentiles, dispuestos a bendecir, hermanos entre sí, unidos en Cristo79. (b) Misericordia. Creyentes que manifiesten compasión, comprensión, amor, calidez. En palabras simples, que estén conscientes de los dolores y sufrimientos de un hermano. (c) Perdón. Siempre dispuestos a perdonar a la persona por algo que hizo mal. El mandamiento sigue siendo “perdónalo”. Esto es porque Dios nos ha perdonado. No importa cuánto una persona ha hecho en nuestra contra, nunca se podrá comparar con lo que nosotros hemos hecho en contra de Dios. Sin embargo, Dios nos ha perdonado.
Poniendo atención a todo esto es que lograremos una iglesia sana y efectiva y en crecimiento, y las personas estarán dispuestas a compartir y comprometerse, en la tarea que para la iglesia ha sido dado.
o.- Una Iglesia que sigue el ejemplo de Dios
Una de las tareas difíciles que nos transmite Pablo es que debemos ser creyentes que sigamos el ejemplo de Dios. Esto pone un nivel alto a la Iglesia.
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79 Romanos 12.10
Oportunidad tras oportunidad, Jesús y los apóstoles enfatizaron el hecho de que los creyentes deban enfocarse en ser imitadores de Dios80.
Las actuales generaciones que hacen declaraciones como: “Nosotros hemos conquistado el espacio”, y que hace descender a Dios a su nivel, poniéndolo al lado, puede no parecer tan vergonzoso el tratar de imitar a Dios. Pero si, por la gracia del verdadero Dios, las palabras “Estad quietos y conoced que yo soy Dios” tienen algún significado en nuestras vidas, esto de imitar a Dios podría resultar frustrante.
¿Cómo podríamos imitar a quien no podemos comprender?
¿Descubrirás tú los secretos de Dios?
¿Llegarás tú a la perfección del Todopoderoso? Es más alta que los cielos; ¿qué harás?
Es más profunda que el Seol; ¿cómo la conocerás?  (Job 11.7,8)
Con Isaías lo vemos sentado en un trono, rodeado de serafines y voces que dicen: “Santo, santo, santo Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria” (Is. 6.1-5). Podríamos declarar lo que Pedro: “Apártate de mí que soy un pecador” (Lc.5.8) y comprendemos a Juan igualmente cuando dice: “Cuando le vi, caí como muerto (Ap.1.17).
La única manera que tanto creyentes como la iglesia podamos comprender lo que significa “imitar a Dios” es movernos en un espíritu de temor reverente. Sólo entonces pondrá el Señor su diestra sobre la Iglesia, sobre los creyentes y dirá, “¡No temas!”. Si tomamos obedientemente este mandato que Pablo nos hace, y que tomamos como mandamiento de Dios, es posible, y para esto podemos tomar las siguientes razones: (a) somos creados a imagen suya; (b) El Espíritu que nos capacita vive en nosotros; (c) Por medio de su gracia regeneradora y transformadora hemos llegado a ser sus hijos, vale decir, imitadores81.

[image: image7.png]80 Cuando Pablo hablaba de seguir el ejemplo estaba usando un lenguaje que debian entender
muy bien los sabios de Grecia. ppnTAg mimetés (de G3401; imitador-seguir, imitador, imitar),
eralo mas importante de un orador. Los maestros de retérica ensefaban que el aprendizaje de
Ia oratoria, dependian de tres cosas: teorfa, imitacion y practica. La parte principal de su
entrenamiento era el estudio  a imitacion de los maestros que los hubieran precedido. Es como
si Pablo diera: “Si os estuvierais preparando para ser oradores, se os diria que imitarais a los

maestros de la palabra. Como os estéis preparando para la vida debéis seguir el ejemplo del
Seiior de la verdadera vida® (Barclay W. “Efesios’ p.266)




81 Hendriksen W. “Efesios” p.245
Debemos entender que no podemos creer que podremos imitarle en cómo es Él no es así, lo que, si podemos hacer en nuestra forma finita, y debemos hacerlo, es copiar su amor. Andad en amor, o, dicho de otra manera, dejar que el amor sea la norma de su vida, que sea lo que caracterice a la iglesia y a quienes son sus miembros, y esto se traduzca en sus palabras pensamientos, y hechos. Esto nos invita al autosacrificio, ejemplo nos ha dado Cristo, con su sacrificio redentor.
El creyente debe caminar por la vida siguiendo a Dios, amando como amó Cristo, siendo limpio de cuerpo, es decir moralmente puro, siendo de boca limpia, conocedores de las advertencias que Dios hace y que debemos rechazar de nuestras vidas (fornicación, inmundicia, avaricia, idolatría), es separarnos de toda inmundicia.
Si la iglesia sigue el ejemplo de Dios, que es Cristo, hará que la iglesia y sus miembros brillen con la luz de Él. No olvidemos que la luz produce buen fruto. La luz que Cristo trae nos hace ciudadanos útiles en este mundo. Nos permite distinguir lo que es del agrado de Dios de lo que no lo es. En palabras simples, la luz expone lo malo, lo deja en evidencia. Esto significa que no sólo le muestra a la iglesia como lo está haciendo, sino que además esta luz hace que a los creyentes se manifieste lo íntimo del corazón. Esta luz tiene en sí una cualidad purificadora.
p.- Como debe caminar y actuar el creyente perteneciente a la iglesia
Pablo con respeto a la gloria de Cristo manifestada en la iglesia escribe: “Tened mucho cuidado pues cómo andéis”. Es necesario para todos los creyentes mostrar en toda forma y en todo tiempo que realmente han rechazado, repudiado su vieja naturaleza y han abrazado la nueva y devota vida a Cristo. Debemos reconocer que esta es la única forma efectiva de comprobar el estado de nuestra salvación, exponiendo las infructuosas obras de las tinieblas, a la luz de Cristo en la iglesia.
Los tiempos en los que vivían eran malos, por eso Pablo hace esta indicación, tiempos que en la actualidad no son mejores. Hace una comparación entre el mundo pagano y el del creyente. Por un lado, los paganos se reunían siempre y sus reuniones terminaban en orgías, ellos encontraban lo que buscaban emborrachándose de vino y entregándose a los placeres mundanos. Por el contrario, el cristiano encuentra la felicidad en estar lleno del Espíritu Santo. Pero el cristiano debe buscarlo, no debe esperar a que caiga del cielo, sin escatimar el costo, de lo que esta búsqueda le signifique.
La iglesia primitiva era una iglesia que cantaba y se caracterizaba por los salmos e himnos y canciones espirituales. Era una iglesia feliz. También era una iglesia que daba gracias a Dios. Para ellos era natural el darle gracias a Dios por todas las cosas, en todo lugar en toda circunstancia. Era una iglesia que se honraban mutuamente. Pablo nos indica que este respeto y mutuo honor era porque honraban a Cristo.
Una persona llena del Espíritu Santo tiene un espíritu sumiso y respetuoso. Lo mismo se aplica a la Iglesia. Una iglesia llena del Espíritu Santo tiene un cuerpo de creyentes que son sumisos, saliendo de su confort para ministrar y servir unos a otros. Ante el Temor a Dios, se someten a cada uno antes de quebrantar la plenitud del Espíritu de Dios.
Pablo dirige nuestra mirada hacia la institución más sagrada que existe en la tierra, que es la familia. Según sea la atmósfera religiosa de compromiso y devoción en la familia, así lo será en la iglesia.
Si hay un pasaje controversial, es el que nos habla que la “esposa debe someterse a su marido, como al Señor”. Normalmente se ha hecho y es una manipulación, se elimina la parte “como al Señor”, dejando la primera parte y esto definitivamente es un acomodo no en el Espíritu para justificar malas acciones, tales como que debe sujetarse, y obedecer a toda costa al marido, no importa lo que exija y pida. ¡Esto no está bien!
Lo que Pablo nos está diciendo, es que el ejemplo de la familia, el matrimonio, los hijos, es como la iglesia y Cristo, y ante este tema debemos al menos tomarnos un tiempo para entenderlo de la manera que está siendo transmitido.
Si ya se nos ha dicho que debemos someternos los unos a los otros en el temor de Dios, no debiera causarnos extrañeza lo que luego se nos dice respecto a la sumisión de la esposa con respecto a su marido. Ahora bien, con una comprensión más profunda que la nuestra, el Señor, que sabe perfectamente que dentro del núcleo familiar la mayor parte del cuidado de los hijos descansa sobre la esposa, se agradó en no sobrecargarla de tareas y responsabilidades. Es por esto que colocó la responsabilidad fundamental en lo que respecta a la familia sobre los hombros del esposo. Por inspiración de Dios, Pablo nos escribe que el Señor le asignó a la esposa el deber de obedecer a su esposo. Pero diremos que esta obediencia está referida a una “voluntaria sumisión”, no a cualquier hombre sino a su esposo. Este tiene la gran responsabilidad de dar ejemplo de un buen comportamiento, de bondad, de misericordia, de abnegación. Lo que debiera facilitar esta obediencia es que sea “como al Señor”, que murió por ella. Debemos reconocer que un hogar sin cabeza es una invitación al desorden y al caos. Esto de ser cabeza, implica algo más que sólo tener el mando, aquí el apóstol nos lleva al siguiente nivel y compara con Cristo como cabeza de la iglesia. Entonces el marido es cabeza en cuanto a estar vitalmente interesado en el bienestar de ella. Es su protector. Diremos entonces que la esposa debe someterse voluntariamente a su esposo a quien Dios le ha asignado como cabeza suya. Ella ha de reconocer que, en su calidad de cabeza, su esposo se halla tan íntimamente unido a ella y tan profundamente preocupado de su bienestar, ¡que su relación hacia ella tiene como base el interés sacrificial de Cristo por su Iglesia, la cual compró con su propia sangre!
El amor requerido en el vínculo matrimonial, así como dentro de la iglesia, es la analogía que Pablo desarrolla, debe ser bien cimentada, íntegra, inteligente, y definido, un amor en que toda la personalidad – no sólo las emociones, sino también la mente y la voluntad – se exprese. No obstante, todo esto es que debe ser espontáneo y abnegado, puesto que está siendo comparado con el amor de Cristo que lo lleva a darse a sí mismo por la iglesia.
Cuando un marido creyente ama a su esposa de la manera antes descrita, la obediencia por parte de ella se hace fácil.
Cobra importancia esta comparación del matrimonio, esposo y esposa, en cuanto a su misión, obediencia, entrega, amor sacrificial pureza y perfección, es lo que Cristo le entrega a la Iglesia, “esposa de Cristo”. La iglesia debe someterse y obedecer a quién es Su cabeza, su esposo, a Cristo. Él se entregó por completo para santificarla, limpiarla, purificarla. La iglesia está comprometida con Cristo. Cristo ha pagado la dote82 por ella. Ha comprado a la que es en esencia – y lo será escatológicamente - su esposa.
Estamos viviendo el tiempo entre la ascensión de Cristo al cielo y su regreso. Es durante este período cuando la “novia”, la iglesia, debe prepararse, ataviarse de lino fino, puro y resplandeciente, no obstante, Pablo mira esta preparación de la esposa desde el punto de vista divino. Es el esposo mismo, Cristo, a quién se le describe preparando a la novia que un día será manifestada como su esposa, a fin de que sea “esplendorosa en pureza”. Es extraordinario entender que la iglesia por su propio esfuerzo no lo podrá lograr, sino sólo con la intervención de Cristo. Él la está preparando a fin de presentársela a sí mismo.
Pablo enfatiza en esta relación entre esposo y esposa, como Cristo es a la Iglesia, y profundiza aún más cuando le dice a los esposos que deben amar a su esposa como a sus propios cuerpos. Esto debemos entenderlo que no está diciendo que la ame como ama a su cuerpo, lo que se nos dice es que debe amar a su esposa como siendo esta su propio cuerpo. El esposo es la cabeza de la esposa como Cristo es la cabeza de la iglesia. Entonces, así como la iglesia es el cuerpo de Cristo, así también la esposa es en un sentido el cuerpo del esposo. De esta forma es la íntima relación que existe entre ambos.


82 Es necesario recordar las costumbres nupciales implicadas en las Escrituras. Primero, existía el compromiso. Esto era considerado más serio que lo que es un “noviazgo” en el día de hoy. Los votos del matrimonio eran pronunciados y aceptados ante testigos para luego recibir la bendición de Dios. Desde aquel día el novio y la novia son legalmente esposo y esposa (2 Cor. 11:2). Luego viene el intervalo entre el compromiso y la fiesta de bodas. Tal vez el novio pudo haber
elegido este período para pagar la dote al padre de la novia, esto es, si no ha sido hecho antes (Gn. 34:12). Luego viene la preparación y la procesión, preludio de la fiesta de bodas. La novia se prepara y adorna. El novio se atavía con su mejor traje, y, acompañado de sus amigos, quienes cantan y llevan antorchas, se dirige a la casa de su prometida. El recibe a la novia y la conduce, con una procesión de retorno, al lugar donde se realizará la fiesta de bodas. Finalmente llega el gran momento: la fiesta de bodas, incluyendo el banquete de bodas. Las festividades pueden durar siete días o aun catorce (Mt. 22:1–14).
Ahora bien, vez tras vez las Escrituras comparan la relación de amor entre Jehová y su pueblo, o entre Cristo y la iglesia, con la relación del esposo con su esposa (Sal. 45; Is. 50:1; 54:1–8; 62:3–5; Jer. 2:32; 3:6–18; 31:31–34; Os. 1–
3; 11:8; 14:4; Mt. 9:15; Jn. 3:29; 2 Co. 11:2; Ap. 19:7; 21:2, 9).
Es claro que el apóstol nos quiere llevar a las profundidades de la relación y comportamiento que debemos tener con Cristo, nuestro Salvador, purificador, etc. Es por esto que se adentra en este tema, que tiene que ver con vínculo e intimidad, que finalmente es la que debemos desarrollar y entender todos los creyentes de la iglesia. Cristo considera que la iglesia se ha convertido en su propio cuerpo, por medio del compromiso que es el vínculo matrimonial, que él hace todo por su bien y con todo amor, comportamiento que debe tener el esposo por su esposa. Ambos están unidos en una sola carne. Pablo conoce el significado literal de Génesis 2,24, pero considera el misterio de la unidad universal en Cristo, y especialmente la unión entre Cristo y su cuerpo, prefigurados en cierto sentido en el lazo matrimonial. Esa unidad original nunca estuvo mejor que la unión de Cristo con su iglesia es su contraparte redentora.
Un verdadero amor es un misterio. Es un hecho espiritual que tiene que ser revelado por Dios si va a ser experimentado por la pareja. Es un misterio espiritual, de la única manera que podamos comprenderlo es con la ilustración del amor que Cristo siente por su iglesia. Cristo y su amor son el ejemplo simbólico para el esposo. La iglesia y el amor que debe manifestarle a Cristo, son también el ejemplo simbólico para la esposa.
La imagen que nos da el apóstol nos sirve para expresar algunas cosas prácticas, que nos ayudan a entender cuál debe ser nuestra actitud y comportamiento en la iglesia, como creyentes genuinos.
1. El hogar cristiano debe vivirse en la misma presencia y atmósfera del Señor. Esto no es muy lejano a lo que debemos experimentar al interior de la iglesia. Si lo hacemos en nuestros hogares, entonces la iglesia se verá beneficiada y edificada.
2. El hogar cristiano debe ser gobernado por el Señor. Sus decisiones deben tomarse a la luz de su Palabra y su voluntad. Si hacemos esto en nuestros hogares, no costará aplicar esto en la iglesia, y no tendríamos problemas con la obediencia a la voluntad de Dios.
3. El hogar cristiano no debe tener dos “socios”, sino tres: el esposo, la esposa y Cristo. Si Cristo le dejamos funcionar como cabeza en la iglesia, como lo hacemos en el hogar, lograremos prepararnos como la novia que Cristo viene a buscar.
Pablo no excluye de sus indicaciones de cómo debemos comportarnos, a los padres y a los hijos. Por un lado, dice que los hijos deben obedecer y respetar a sus padres que es el primer mandamiento83, y esto no de labios sino una disposición del corazón, que es la actitud que también debemos tener con nuestro Padre, en los cielos, que no sólo digamos obedecerle y respetarle de labios, sino con un corazón sumiso y obediente. De la misma manera el apóstol no deja afuera a los padres y les dice que no hagan rabiar a sus hijos.
La Palabra exhorta a los padres a no criar a sus hijos en consonancia con sus ideas y nociones de lo que es mejor para el niño, sino con la disciplina y amonestación del Señor. Dicho en forma simple, la Palabra del Señor debe ser la guía para los padres cristianos, en cuanto a la crianza de los hijos. Para los hijos no es menor, ellos deben obedecer en el Señor. Advirtamos que el énfasis no es que los niños obedezcan a sus padres porque le complace al padre o a la madre, sino porque le complace al Señor. Evidentemente, complacer a los padres es un motivo para obedecerles. El niño debe conocer al Señor, hasta el punto que sus pensamientos estén de continúo pensando en Él. Cuando conoce al Señor íntimamente, entonces obedecer a sus padres se volverá una respuesta automática.
Si la iglesia tiene familias, esposos y esposas amándose como Cristo a la iglesia, hijos obedientes a sus padres y padres sujetos a la Palabra de Dios, entonces la iglesia funcionará conforme al plan divino que Dios a establecido, por esto es que necesitamos constantemente la intervención de Cristo a través    del Espíritu Santo para fortalecer, animar, corregir y enderezar las sendas de quienes integran la iglesia.


83 Lo más probable que Pablo hace referencia a este mandamiento como el primero que los niños cristianos se aprendían de memoria
El verdadero problema que enfrenta el mundo, no es un problema económico sino espiritual. De la única manera que se puede resolver es cuando los hombres se vuelquen al Señor Jesucristo. Él es el Señor de la iglesia, y por ende de nuestras vidas, y cuando le servimos a Él, le servimos en todo lo que hacemos, así debiera ser. Esto se traduce en que trabajan para Él, y al hacerlo, trabajan no solo para proveer para sí mismos, sino también para asegurarse lo suficiente como para darle a los demás. Esa es la voluntad de Dios para todo hombre y para el mundo que Él hizo. Lo que nos debe motivar es el compromiso con Cristo.
El hablarle a los esclavos84, que abundaban en el período de Pablo, cuando escribe, es indudable que le está escribiendo a todos los trabajadores de todos los tiempos.
El consejo que nos da el apóstol a los esclavos, no es nada más ni nada menos que el Evangelio del obrero cristiano.
Pablo no les está diciendo a estos que se rebelen, nos dice que debemos ser cristianos donde y como estén. Las circunstancias puede que no sean las más apropiadas o sean contrarias, pero eso solo hace mayor el desafío. El Evangelio nos no nos ofrece una evasión de las circunstancias, sino por el contrario nos da la posibilidad de conquistarlas.
No deben trabajar bien sólo cuando lo estén mirando, debemos hacerlo sabiendo que Dios si nos está viendo. Por lo tanto, nuestro trabajo debe ser siempre suficientemente bueno para presentarlo al Señor.
El consejo también se extiende a los amos o empleadores. Deben recordar que también se encuentran al servicio de Dios. No deben ni por un momento creer que Dios no ve lo que hacen, muy por el contrario. No deben olvidar que tanto  a los que ellos mandan como ellos mismos, deberán presentarse un día ante el juicio de Dios, y entonces los estándares del mundo no serán los que se apliquen.


84 Se han calculado que había 60.000.000 de esclavos en el imperio romano. En los días de Pablo, una terrible especie de pereza se cernía sobre los ciudadanos de Roma. Roma era el amo del mundo, y por tanto estaba por debajo de la dignidad de un romano el trabajar. Casi todos los trabajos los hacían los esclavos. Hasta los médicos y los maestros, los   amigos
más íntimos de los emperadores, los secretarios que estaban a cargo de su correspondencia y sus finanzas, eran esclavos.
(Barclay W. “Gálatas y Efesios” p.296)
Definitivamente todos los problemas se resolverían si trabajadores como empleadores siguieran las instrucciones de Dios.
Como hemos visto esta sección si bien tiene referencia a la iglesia en general, también tiene hacia el miembro individual. Es aquí en donde el Señor nos da luces de que debemos desprendernos de todo nuestro viejo comportamiento y debemos vestirnos del hombre nuevo. Nos lleva a ser abnegados en nuestros compromisos, y reconocer que el Espíritu Santo está obrando en nosotros, pero no podemos dejar fuera nuestra responsabilidad humana, en la tarea que se nos asigna como miembros y partes de la iglesia. No podemos dejar fuera nuestro comportamiento como esposos, o esposas conforme al mandato de Dios, y que nuestro mejor ejemplo es Cristo, y a Él debemos mirar para que nosotros hagamos lo mismo y sirvamos de ejemplo a otros. Lo mismo para los hijos, los padres, los trabajadores y empleadores, todos deben estar conforme a la guianza del Espíritu que es el que se nos ha dado para ayudarnos en todo lo que debemos enfrentar y salir victoriosos de todas ellas. Que es el fin de la Iglesia, salir victoriosa como Cristo lo hizo.
q.- La protección de los miembros de la iglesia
Los que nos va restando es la exhortación a los creyentes que se armen a sí mismos con lo que Dios proveyó a la iglesia para este fin.
Pablo nos cambia el rumbo que trae para hablarnos de cómo debemos ser y comportarnos en la iglesia. Y comienza a decirnos que la vida del creyente es un campo de batalla. Inmediatamente después de recibir a Cristo, el creyente se encuentra en una lucha constante. Se transforma en un combatiente, un soldado en conflicto. Aunque nos parezca un contrasentido, el llamado al creyente no es una vida de gozo y comodidad, sino a una vida de duro conflicto.
No cabe duda que la vida era mucho más aterradora para los primeros cristianos que para nosotros hoy. Creían implícitamente en los espíritus malos que llenaban el aire y estaban empeñados en hacer daño. Las palabras que usa Pablo
· poderes, autoridades, gobernadores del mundo – son los nombres de las diferentes clases de esos espíritus malos. Para Pablo todo el universo era el campo de batalla. En pocas palabras el creyente no sólo tenía que lidiar con los ataques de otras personas, sino con los de fuerzas espirituales, que luchaban contra Dios.
Existen, y no debemos dejar de reconocer que hay estrategias que el enemigo usa para vencer a los creyentes y hará todo lo posible por capturarlos.
· Algunas tienen que ver con atractivos para la lujuria de los ojos.
· Enviar falsos maestros. No olvidemos que puede transformarse en un mensajero de luz. Su mensaje es para atraer a la carne del hombre
La guerra a la cual el creyente es introducido cuando Cristo comienza a operar en su vida, es espiritual. No es contra carne ni sangre, su enemigo no es humano, ni físico, sino espiritual. Fuerzas espirituales que poseen un increíble poder.
El apóstol, para enfrentar estas fuerzas, nos indica el deber del cristiano, y es tomar toda la armadura de Dios. Esto nos indica lo fundamental es la armadura, para enfrentar lo que viene, son días malos, esto es hoy día, cualquier día, y también al día de tentación y prueba inusual.
Debemos soportar el día malo. No podemos hacerlo a no ser que hayamos cumplido con nuestro deber, a no ser que hayamos obedecido y nos hayamos preparado, a no ser que hayamos tomado toda la armadura de Dios.
Pablo está encarcelado, atado a su mano con cadena tiene, día y noche, un soldado, para evitar que huya. Tiene delante de él a este soldado romano con su vestimenta y nos lo traduce en términos cristianos.
· Está el cinto de la verdad. La túnica del soldado se sujetaba con un cinto del cual se colgaba la espada y le daba libertad de movimiento. El cristiano debe conocer la verdad y esto le dará libertad de movimientos
· Esta la coraza de justicia. Debemos vestiros de justicia, de integridad, esto nos hace invulnerables. Las palabras no nos pueden defender siempre de las acusaciones, pero si una vida íntegra
· Están las sandalias que calzan nuestros pies. Esto nos indica que debemos estar dispuestos para la marcha. Esto significa dispuestos a compartir el Evangelio.
· Está el escudo. Sabemos que Pablo se refiere a un escudo grande que cubría prácticamente completo al soldado. La fe puede detener los dardos de la tentación. Para el creyente, así como lo fue para Pablo, la fe es siempre la confianza absoluta en Cristo. Cuando caminamos cerca de Él estamos a salvo de la tentación.
· Está la salvación como yelmo. La salvación no es algo del pasado. Nos da el perdón de los pecados del pasado, y también la fuerza para conquistar el pecado en los días que han de venir.
· Está la espada que es la Palabra de Dios. Su Palabra es nuestra arma defensiva más efectiva contra el pecado y también nuestra es nuestra arma de ataque contra el pecado del mundo. Nunca podremos ganar las batallas si no es con el Libro de Dios, la Biblia.
· Por último, llegamos al más poderosa de todas, la oración. En esto debemos rescatar lo siguiente: (a) debe ser constante. En ella encontramos la fortaleza para la fuerza diaria; (b) debe ser intensa. Una oración vacilante no nos llevará a ninguna parte; (c) No debe ser egoísta. Tenemos que aprender a orar por los demás y con los demás, tanto a solas como en grupo.
Una de las tareas de la iglesia y que se traduce en protección, es la oración por quienes la lideran o dirigen. Todos necesitan de la oración especialmente aquellos que están en eminencia. Se debe orar especialmente por ellos porque están expuestos a grandes dificultades y peligros en su tarea u obra. No debemos descuidar esta tarea tan importante que trae la cobertura y protección espiritual a quienes se les ha dado la responsabilidad de dirigir.
Por un lado, debemos ocuparnos de nuestra propia cobertura y protección y por otra es la cobertura que damos como cuerpo a quienes se han nombrado, como servidores responsables de la obra.
Esto traerá la paz. Por paz entendamos toda clase de paz: paz con Dios, paz de conciencia, paz entre los miembros de la iglesia. El favor de Dios y todos los bienes espirituales y temporales, que son de la iglesia, es y será con todos los que así amen a nuestro Señor Jesucristo con sinceridad y sólo con ellos.
Somos exhortados para buscar nuestra fuente de poder en el Señor, Él es la fuente de la cual brota ese poder. Pero debemos tener cuidado de que no nos falte alguna pieza de la armadura que nos fue dada, para nuestra protección. No podemos olvidar nuestra oración intercesora, no sólo ocuparnos con sosiego en la intimidad con nuestro Señor, sino que además debemos gozarnos en ocuparnos por las necesidades de otros, para cubrirlos con nuestras oraciones.
Como resultado hemos visto, que la paz que sobrepasa todo entendimiento, el amor que entre todas las virtudes es la más grande, y la fe que vence al mundo, son regalados a todo el que sinceramente los pide a Dios el Padre y el Señor Jesucristo.
Conclusión
Unos de los principales problemas que el mundo enfrenta es la felicidad como un elemento a conquistar, y hace todos sus esfuerzos por lograr este cometido, y siempre lo hace pensando en cubrir las necesidades desde afuera hacia adentro. El mundo se ha convencido que, si se mejora, por ejemplo, el medio ambiente será entonces mejorada la condición interna del hombre. Lo mismo en cuanto al trabajo, los sueldos en fin todo aquello que se pueda catalogar como una mejoría en la calidad de vida de las personas, para obtener esa felicidad, que sigue tan esquiva, de antes de hacer cambios como después.
Pero se olvida que la condición interna del hombre es tal que no ofrece ninguna esperanza para el éxito de este método que se está empleando. Está “muerto a causa de sus transgresiones y pecados”. Para lograr el cambio significativo y trascendente, debe existir una intervención, un acto de Dios. No es suficiente la eliminación de la culpa por el pecado. Debe haber una obra poderosa en el corazón del hombre, para que, como resultado, sea transformado por la obra del Espíritu Santo, y pueda en consecuencia, comenzar a actuar desde adentro hacia afuera, sobre su medio ambiente. Esta obra regeneradora y transformadora del Espíritu Santo, se obtiene por medio de la muerte de Cristo.
Es así como la obra de Dios que alcanzó a judíos y a gentiles, que fueron reconciliados con Dios y también entre ellos, eliminando toda barrera por medio de la cruz que hizo la paz entre Dios (ofendido) y el pecador (ofensor). De esta misma manera es el ofrecimiento que sigue haciendo Dios hoy a toda la humanidad. Esto es la Iglesia Universal Revelada.
Pablo dirige nuestra mirada hacia Dios, ya que es Él mismo que “en Cristo” ha provisto el camino para salir de las tinieblas, con la ayuda e intervención del Espíritu Santo. Es tarea de la iglesia “hacer que todos los hombres vean” que ésta es la única solución para hallar la felicidad, y la plenitud de la vida. La iglesia es la portadora del mensaje de esperanza, no de condenación, para la salvación por medio de Jesucristo. La iglesia declara “la verdad en amor”. Su vida diaria es de hecho un andar en amor, por cuanto imita al Dios de amor.
La iglesia es encontrarse con Cristo, es Cristo mismo, con su poder, amor, misericordia, y su perdón, es donde la persona es restaurada y regenerada, de una vida de pecado, de oscuridad, de maldad, a una vida de luz, de verdad, de amor. La obra de la iglesia jamás es en vano, por cuanto no es ocurrencia del hombre sino de la soberana gracia de Dios.
Se ha descrito la labor de la iglesia con un espíritu pródigo, exponiendo algunos detalles sobre su fundamento eterno, propósito universal, sus ideales elevados, unidad en la diversidad y crecimiento orgánico, su tarea de gloriosa renovación, y armadura eficaz. Es una iglesia que existe con el fin de servir. Es Cristo entregándolo todo para servir por amor, esa es la iglesia.
La Carta a los Efesios es una obra maestra de la revelación de la obra que se encontraba escondida en el “corazón de Dios”, siendo revelada a través del Apóstol Pablo, quién por medio de la revelación del Espíritu, nos lo da a conocer. Esta revelación de que Cristo y la Iglesia son uno, es lo que debemos entender, comprender, enseñar y proteger, no permitiendo que existan ideas foráneas que contaminen esta revelación.
Hoy tenemos el drama de enfrentar ideas que parecen novedosas y originales, pero como hemos visto no están distantes a las circunstancias que Pablo tuvo que enfrentar en su tiempo. No hay novedades, en cuanto a ensuciar la obra de Dios, de tratar de desunir, y de dividir Su obra, y de entorpecer la obra del Espíritu Santo. Nos encontramos hoy con pensamientos tan antiguos como esta carta. Cada persona busca la verdad para sí misma, aquella que le traiga la paz que necesita y anhela, entonces la que logra concebir esa tranquilidad es “su verdad”. Esta misma persona comienza a moverse entonces bajo su perspectiva de vida, bajo la visión de su verdad, porque al mirar más allá ve que todo es muy complejo para entender y da lugar a la tolerancia, y cree en el “vive y deja vivir, como ellos quieran. Desean formar grupos que traigan respuestas prácticas naturales y no esquemas idealistas. Siente la necesidad de la espiritualidad, pero no sabe cómo resolverlo, y se abre a cualquier propuesta espiritual, que satisfaga esa necesidad. Por eso se hace tan necesario como prioritario que la Iglesia y sus miembros sean la respuesta honesta, comprometida, testimonial de lo que es  el Evangelio de Jesucristo. Debemos darnos a la razón de que el testimonio habla más fuerte de lo podamos decir. Es por esto que debemos caminar y hacer conforme a la guianza del Espíritu Santo que nos conducirá en dirección de colisión con el pecado, para que hallan más personas que entreguen sus vidas a Cristo. No lo lograremos si n o caminamos unidos y en armonía, como debe ser la Iglesia de Cristo. No hablamos de una forma o esquema, o de una denominación, lo único que debe haber es Cristo como cabeza y la iglesia universal, no importa como se llame sea su cuerpo.
Hoy nos enfrentamos también en el ámbito cristiano a pensamientos que nos han desviado de nuestra cosmovisión bíblica. Como creyentes cristianos, diríamos que sólo el punto de vista de Dios es el correcto. Como cristianos se debe afirmar que Jesucristo no sólo hablo la verdad, sino que también es la verdad. Varias iglesias han confundido las cosas permitiendo sintonizarse con la cultura moderna, y se han visto atrapados en estas profundidades oscuras de la modernidad, que no pueden separarse y dar lugar a la luz de la Palabra. Cada día que pasa más y más se entorpece la visión, hasta que ya es muy tarde y su visión de la Iglesia dista mucho de lo que Dios nos ha revelado
Para evitar cualquier desliz de la doctrina debemos estar atentos a lo que el Señor nos demanda y nos enseña a través de su Palabra. Si en la Iglesia contamos con un liderazgo responsable, de servicio y de capacitación; permitiendo un ministerio conforme a los dones otorgados por el Señor, creyentes sujetos y obedientes a la Palabra de Dios, y actuando conforme a ella, teniendo claridad en que somos el “cuerpo de Cristo” y Él la cabeza, y que toda obra en la Iglesia es dirigida por el Espíritu Santo, entonces podremos hablar de una iglesia sana, que crecerá unida y orgánicamente correcta. De esta manera estará preparada para la venida de Cristo.
Por esto es la iglesia debe orar para no desviarse de lo que Dios ha establecido para su funcionamiento y tarea, en la cual los miembros tienen una especial e importante función, y esto no sólo de hacer lo bueno, sino que involucrarse en el servicio para llevar el Evangelio a todos, y compartir la esperanza a la cual hemos sido llamados. Orar por la iglesia, especialmente  por aquellas que han desviado su ruta y se han dejado contaminar por la mundanalidad, vuelvan a lo que la Palabra enseña, porque es conforme a ella que será juzgada.
“¡Dios nos guarde de confundirnos y de desviarnos!”
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Figura N°1 Ubicación de Efesios









































Figura N°2 Ubicación de Efesios respecto a otras ciudades
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